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PARTS EXTRAMSA.
El último correo nos ha Iraico un resumen  

de las e.tplioacion'es del Gabineti ingles en las 
Cámaras respecto de la cuestim danesa: las 
m ás extensas son las dadas por lord Palmers- 
lon en la Cámara de los Comunes; nosotros sin 
em bargo no tom arem os de ellas aquí sino las 
conclusiones, dejando para ot^o lugar la re­
producción de la parte del d ism iso relativa á 
los antecedentes de la cuestión ¡r á la historia de 
los actos de la Conferencia. S o k e  esta no ad­
vertirem os sino que el jete del Gabinete ingles 
ha hilvanado su perorata de nodo que resulte 
contra Dinamarca en dcfmitivi la culpa de que 
no se haya arreglado en paz el negocio.

No direm os si al poner asi en berlina al Go­
bierno danés, el honorable lord ha contado la 
verdad; pero es indudable qae necesitaba pre­
sentar las cosas com o las ha presentado para 
justificar, hasta dónde es poiible, la actitud en 
que se ha colocado el Gobierno ingles. Esta ac­
titud se define con pocas palabras; dejar á Di­
namarca que se defienda c»mo buena ó m ala­
mente le sea posible, y no lalir de esta neutra­
lidad sino en el caso, ha dicho lord Palraers- 
ton, de que sean atacadas las islas danesas, ó 
amenazada Copenhague, capital del reino, ó 
de que peligrase la seguridad personal del Rey,

lié  aquí, dice con gran sorna la France, un 
ultimátum bien hipotéticcv pues antes de que 
pueda llegar el caso de guerra propuesto por 
el lord, Dinamarca habrii padecido ya en Jut- 
landia los m ás irreparables desastres. Ade­
m as, añade el propio diario, no se co.mprende 
claram ente la distinción que el Gabinete in­
gles hace entre las islas v Juilandia, pues tan 
comprom etida estará la seguridad de Dinamar­
ca ocupadas las primeras com o la segunda. La 
Jutlaiidia es una pcnínsnla; su situ.icion mari- 
tim a es tan importanta com o la de Fionia y 
Alsen, y una vez ocúpala por las tropas a lem a­
nas, la monarquia danesa toda entera, reduci­
da entonces á las islas del Báltico, se hallará 
expuesta á peligros, cuya gravedad es im posi­
b le no ver.

Pero lio liay que pc,lir tanta precisión, sigue 
hablando L a  France, á la política inglesa. D es­
de los comienzos de este  desdichado conflicto, 

"se ha ido viendo obligada á retroceder ante sus 
propios empeños por causa de su falsa posición: 
á no juzgar m ás que por sus palabras, primero 
hizo cassus belli la invasión Sch lesw ig, luego la 
de la Jutlandia, luego el que se rediazara sus 
diversas com binaciones, hasta que ya hoy, alar­
gando á un futuro contingente la eventualidad  
de su intervención, sale con que no reventará  
de fuerte sino en el caso de que Copenhague 
sea sitiada y el Rey Cristiano hecho prisionero.

¿Qué significa todo esto? Pues significa pura 
y sim plem ente que Inglaterra ni quiere ni pue­
de guerrear, y que por todos los m edios y de 
todas las m aneras im aginables evitará el em ­
peñarse activam enteen  la sangrienta lucha que 
no ha podido impedir ni cortar.

Hasta aqui La France, cuyo serm ón de hon­
ras está muy bien .aplicado, no ya sólo al Go­
bierno ingles, sino á Inglaterra, pues, según ya 
sabem os, la oposición no se ha mostrado m u­
cho más decente que el Gobierno, com o quiera 
que toda su errogancia en  censurar la conduc­
ta de éste se queda tam añita al oiría decir: 
— «que no quiere derribar ni puede al Gobier­
no, porque entón^es severia precisada á hacer 
la guerra.»

Entretanto los ejércitos prusianos, dueños ya 
do A lsen, no ocultan su intención de avanzar 
ocupando nuevos territorios, ya manifiesta­
m ente de la monarquia danesa; y á juzgar por 
las últim as declaraciones de los ministros in­
gleses, para ahorrarse las Potencias alem anas 
hasta pretexto de cam orra con Inglaterra, bas­
tábales con no invadir la capital d.s Dinamarca, 
y con no hacer prisionero al Rey Cristiano.

Parece cundir y sostenerse el rum or sobre 
próximas entrevistas de los Emperadores de 
Rusia y Francia. Unido este rum or al d e q u e  
t  rancia y Prusia están de acuerdo acerca de la 
cuestión de fronteras, como nos ha dicho un te­
legram a., pudiera pensarse que la conjunción 
de esto*S nos hechos, suponiendo que sean c ier -  

es un principio de alianza entre Francia, 
Rusia y Prusia. Que de sem ejante alianza no 
resultaria nada bueno para Inglaterra, clara 
cosa es; pero ¿qué lugar quedarla reservado en ­
tonces al Austria?

Apuntamos estas ideas como quien señala á 
un punto oscuro y lejano del horizonte, sin áni-

t e aiiibuirles gran*valor, porque la verdad 
es que os datos en que se fundan no significan 
poi SI gran co^a. Pe o estamos en tiempos de 
anom alías y peripecias tan verdaderamente ino- 
pmai as, que ningún rumor debo despreciarse 
por inconsistente que parezca.

Los periódicos extranjeros nos com unican el

texto de la felicitación que el Cardenal Mattei, 
decano del Sacro Colegio y en nom bre de este, 
dirijió á Su Santidad en la fiesta del aniversa­
rio de sirexaltacion  al Trono Pontificio, y que 
fué com o sigue*

(iGrande es hoy mi satisfacción porque o tra vez rae 
toca en el aniversario de la coronación de Vuestra 
Santiaad ser in térprete  de la adhesión y el am or que 
os profesa el Sacro Colegio. Espero conliadamcnte que 
Vuestra Sautidad se dignará aceptar las felicitaciones 
que tengo el honor de dirijiros cu nom bra del Sacro 
Colegio y e.i el mió propio, en prenda y como garantía  
de los sentim ientos inalterables que á Vuestra Santi­
dad profesamos. Contad con ellos, Santísimo Padre, 
apoyaos en nuestros corazones y con la fuerza que os 
da nues 'ra  adhesión, y con la que os da el amor 
que la comunión de los Santos liga á doscientos millo­
nes de Heles, cadena maravillosa que abarca el globo 
y cuyo anillo últim o le forma el Sacro-Colegio, te ­
ned por evidente, Santísimo Padre, que no será des­
pojada vuestra frente de la corona con que el Señor la 
ha ceñido, pues que la diestra  del Todopoderoso la 
sostendrá íntegra en ella.

Tal es el objeto de nuestros vehementísimos deseos 
y t i l  el Ha que procuram os con las oraciones que mis 
colegas y yo dirij irnos al cielo incesantem ente, y las 
cuales pueden ser resum idas en las siguientes pala­
bras de los Proverbios: aEl señor derram ará  en tu  
cabeza acrecentam iento de gracia , y  te coronará con 
victoriosa corona.»

A esta sentida y calurosa felicitación contestó  
el Padre Santo:

«La corona que el Señor se ha dignado elevar en la 
frente del más hum ilde de sus siervos , se ha conver­
tido en objeto de tram as y conjuraciones de los ene­
migos do la Santa Sede. Algunos de esos enemigos 
no han pertenecido jamas á la Iglesia , á la que hacen 
una guerra  sangrienta é implacable; otros, después de 
haber tenido la felicidad de pertenecer al gremio de 
la Iglesia , han tenido la desgracia de abandonarla 
para formar causa común con los prim eros. Para unos 
Y para otros todos los medios de ataques son buenos; 
persecui iones, violencias, artificios, calum nias , m en­
tiras, etc. Gomo Absalon, ju n to  á las puertas de Jeru- 
salen , no cesan de repetir que si esta corona de que 
quieren dcspO|ar al Vicario de Jesucristo  estuviese en 
otra cabeza , la justicia  estaría mejor distribuida , el 
pueblo seria m ás libre y más feliz , y la edad de oro 
desterrada desde tanto tiempo de nuestras comarcas 
volveria para todos.

No necesito dem ostraros los groseros errores que 
hay en semejantes razonam ientos. ¡Ojalá que los que 
los proüeren sientan su coraron atravesado , no por 
una lanza como el de Absalon , sino con un rayo de 
la Divina Gracia que les haga conocer la iniquidad de 
sus hechos y la vanidad de sus palabras, y m ostrarles 
por medio de una m isericordiosa ilustración el abis­
mo de la eternidad á que ciegos y sordos se acercan 
sin conocerlo.

Y vosotros, que me asistís fielmente, ya en la ad­
m inistración de los Estados que me han dejado, ya en 
la más onerosa y árdua de la Iglesia u n iv e rsa l, con ti- 
tinuad ayudándome con vuestra fidelidad, constancia 
y adhesión á toda prueba. No me arrogo el don de 
profecía; pero aunque en el horizonte no veo ningún 
fiilgor de esperanza, ninguna probabilidad de auxi­
lios humanos, creo, sin embargo, poder asegurar que 
nuestros sufrim ientos, nuestra  resignación y n .;es- 
tras oraciones acabarán por obtenérnoslo del Dios de 
las misericordias, que tarda  á veces en otorgar, pe­
ro que nunca niega á los que le sirven con temor y 
amor.))

TELEGRAMAS.
COPENKAC.liE, 29.

Los puentes, arrastrados por una locomotiva, han 
dado paso á los prusianos.

Los daneses, después de haber opuesto una les is - 
tencia encarnizada, en la cual perdieron m ucha gente, 
se han retirado.

Los prusianoi ocupan casi toJo Alsen.

P arís, 30.

En la Bolsa di hoy quedaban: el 3 por 100 interior, 
á bO; el 3 po* 100 exterior, á 00; la diferida, á 
43 1|8; la anprtizable, á 00; el 3 por 100 francés 
á 65-80; y el 4 ¡2, á 93-23 ; fondos ingleses de 90 1 ¡8 
á Ipí.

Elegido por el Gobierno ingles el dia 28 de Junio 
para exponer enlas Cámaras la política que ha segui­
do en la cuestioj germ ano-danesa y anunciar la que 
habia resuelto  a iop tir en adelante, acudió un con­
curso nur.ierosoá una y otra Cámara, pues no sólo 
las tribunas, siib detrás de la barra , y alrededor del 
Trono y hasta los corredores estaban atestados. En la 
Cámara a lta , adunas del Principe de Gales que ocu­
paba su tribuna,se  bailaba en otra su esposa acom­
pañada de dos d m as. En h  tribuna de las señoras 
de los lores, esUj se veian obligadas á estar de pié 
por falta de espicio 

En la Cám arade los Comunes hubo momentos de 
sepulcral silencie y c ierta  angustia  en todos los án i­
mos, cuando laspalabras del orador indicaban que iba 
á anunciar la pjs ó la guerra. Una exclamación 
como desahogo, le respiro satisfactorio, de bienestar, 
resonó por todod ámbito de la sala cuando el minis­
tro  proclamó la iolitica de paz. 

lié aquí una heve reseña de esta sesión:

CÁtARA DE LOS COMUNES.

«Lord ValmeAton empieza leyendo los documen­
tos relativos á la;;oDferencia anteriores á la sesión del 
sábado, y dice qie los referentes á esta los p resen ta ­
rá  al dia siguionfe. Observa que el tratado de 1832,

origen de los eonfiictos actuales, fué negociado por 
él mismo, y por lord Granville y concluido por .Mal- 
m esbury, de suerte  que los dos partidos ingleses han 
contribuido á form arlo. Dice que fué dictado por los 
intereses europeos, y consigna lo i esfuerzos hechos 
para estipular el mantenim iento de la integridad de 
la -Monarquía danesa en las leyes de sucesión. Pasa 
revista á los sucesos ocurridos desde 1832, y recuerda 
que el último Rey de Dinamarca m urió áiites de te r ­
m inar este conflicto y después de iniciarlo.

R ecuerda la paten te  del 31 de Miirzoy la Consti­
tución de iNoviembre que tanto descontentó á Ale­
mania, y que Inglaterra solicitó fuese anulada. Que 
Austria y Prusia enviaron sus tropas al llolstein pa­
ra que se retirase la patente, y que no encontraron 
resistencia en este punto, sino en el Schleswig y en 
Jutlandia, los cuales fueron ocupados después de 
una enérgica defensa. Que entónces se propuso la 
Conferencia para restab lecer la p a z , iniciando la sus­
pensión de hostilidades Inglaterra, Francia y Rusia. 
Que después de largos debates, las Potencias alem a­
nas pidieron la unión legislativa en tre  los Ducados, 
rechazada por Dinam arca, y después la separación de 
los Ducados de la Corona dinam arquesa, rechazada 
tam bi“n.

Que las Potencias neutrales propusieron entónces 
el abandono del llolstein y de una parte del Schles­
wig, m ostrándose Dinamarca dispuesta á aceptar esta 
proposición, rechazada á su vez por los alem anes, que 
querian apropiarse una parte  más grande del Schles­
wig. Que en estas circunstancias era dificil prolongar 
el armisticio. Que existió perfecta unanimidad en tre  
las Potencias neutrales, y que el conde Russell sólo 
propuso á la Conferencia las soluciones indicadas por 
ellas.

La últim a tentativa, proponiendo un  arbitraje , se 
desechó poi que les alem anes declararon que se reser­
vaban el derecho de rechazar el fallo del árbitro . De­
clara que Dinamarca m ostró gran deseo de reparar 
sus faltas, y que las sim patías de la nacien inglesa es­
tán á su lado. Que por e.sto el Gobierno habria te ­
nido una satisfacción en recom endar á la Reina la 
participación de Inglaterra en la lucha, pero que las 
faltas de üinam arcaj la circunstincia de que F ran­
cia y Rusia rehusaron adoptar medulas activas para 
apoyar á Dinamarca, colocaban á Inglaterra en la p e -  
cesidad de soportar por sí sola las dificultades de la 
empresa.

Esto no quiero decir, continúa lord Palraerston, que 
si la guerra  llegase á las islas de D inam arca, si Co­
penhague fuese atacado , ó el Rey Cristiauo prisio- 
uBiu de g u e rra , ei iiobierno iio pueda examinar de 
nuevo la deiision que deba to m ar, y q u esies  necesa­
rio un cambio de política se ;á  comunicado inmediata­
mente al Parlam ento, caso de que esté reunido , y do 
lo contrario , el Gobierno aprovechará la primera oca­
sión para consu ltar su voto.

Mr. D Israeli recuerda que ha condenado la polí­
tica del m inisterio, y declara que no seria compatible 
con su dignidad guardar más tiempo silencio. Censu­
ra la doctriua expuesta por lord Palraerston de que 
Inglaterra sólo debe defender las islas d inam arque­
sas. Dice que es más clara la política de Bright y de 
Cobden , y anuncia que pedirá en breve un voto á la 
Cámara.

CÁMARA DE LOS LORES.

E l conde Russell dice lo que ha pasado en la con­
ferencia las i en iguales térm inos que lord P a liners- 
ton. Consigna que el Emperador de los franceses de­
claró que estaba dispuesto á dar su apoyo m oral, 
pero que rehusaba socorros materiales. Dice que en 
vista de estas circunstancias , el Gobierno se cree en 
el caso de gu ard ar neutralidad , pero que dadas cier­
tas even tualidades, seria necesario un cambio de po­
lítica.

Lord Derbij dice que ha esperado conocer el resul­
tado de las Conferencias, y que el Parlam ento juzgará 
si el Gobierno ha m antenido la dignidad del país. El 
conde Russell habló de eventualidades de guerra , y el 
orador p re g u n ta ; ¿cuáles son esas eventualidades? 
¿El bombardeo de Copenh.igue decidiría al Gobierno á 
hacer la guerra?»

Fresca aún la noticia de la tentativa para asesinar 
al Em perador de  A ustria , ya anuncian las cartas de 
París o tra para hacer lo mismo con Napoleón 111. Ex­
cusado nos parece decir que son italianos también los 
(ftm al decir de los corresponsales parisienses se ha ­
bían encargado do represen tar en esta segunda ten ta­
tiva el papel de B ruto.

El Príncipe Cuza ha sido ar.ojido con mucho entu-; 
siasmo en los Principados á su vuelta de C onslanli- 
nopla, en donde ha s;do aprobada plenam ente su con­
ducta. El protocolo firmado en Constantinopla el 
dia 19 por los representantes de la Sublime Puerta  y 
do las Potencias protectoras de los Principados danu­
bianos, modifica en algunos puntos el Estatuto adi­
cional del convenio de 1838. El preámbulo modificado 
del Estatuto á que nos referimos, dá al Príncipe de­
recho para cam biar las leye.s existentes con el con­
curso legal de los poderes establecidos, y sin necesi­
dad de intervención alguna extranjera. Esta modifi­
cación es de grande importancia bajo el punto  de 
vista de la autonom ía de los Principados danubianos.

De esta m anera irá  llcg.in Jo el Principe Cuza hasta 
lograr hacerse Soberano independiente, que es la me­
ta de sus deseos.

Según parte recibido por el Gobierno francés, ha 
sillo hecha prisionera por la división del general Yu- 
suf la Princesa Zelina, sobrina del em ir A b-el-K ader, 
que so hallaba al frente do las tribus sublevadas de la
Argelia.

Grandes son las cosas que se cuentan  de esta varo­
nil m ujer, y entre ellas la de que al en tregar sus pis­

tolas y alfanje al general fran cés , exclam ó: «Tomad, 
general, guardadm e esas arm as, que no tardaré m u­
cho en reclam ároslas.»

EL PiNSASIENTO ESPAÑOL
MADRID i .® DB JÜLIO DK 1864 .

A vuelta de las m iserables cuestiones de par­
tido que constituyen el fondo de lo que entre 
nosotros se  llam a política p a /p iían íe , se agi­
tan de cuando en cuando algunas de verda­
dero Ínteres y de im portancia sum a, que por lo  
mism o debieran tratarse con calm a, con im ­
parcialidad y elevado criterio, y que por desgra­
cia suelen resentirse de la irresistible influencia  
que nos dom ina. Es una de estas cuestiones la 
de los fueros de las Provincias Vascongadas, la 
cual ha tenido el privilegio do llam ar la a ten ­
ción pública desde que por los periódicos se 
anunció que el Sr. Sánchez Silva estaba resuel­
to á llevarla al Senado, hasta hoy m ism o que 
cerradas las Górtes se dió casi á un tiempo por 
term inada la legislatura y aquella discusión.

Nada más gratuito ni extem poráneo que estos 
debates en las actuales circunstancias. En vís­
peras, ó  quizás, en el principio de una guerra 
europea, las naciones sensatas deben recojerse 
dentro de sí m ism as, olvidar sus propias dis­
cordias y querellas y fijar la vista en la política  
internacional, para sacar á salvo su indepen­
dencia é infundir á las dem as Potencias el res­
peto que inspira todo aquel que se m uestre dis­
puesto á defender con resolución y prudencia  
su dignidad.

Excitar riva'idades y aún ódios entre provin­
cias y provincias, fom entar divisiones y revol­
ver la historia y los arch ivos, para atizar con  
docum entos com pletam ente olvidados el fue­
go de la discordia entre pueblos herm anos, en ­
tre regiones y regiones de una misma nación, 
salva la intención del Sr. Sánchez Silva que 
sinceram ente respetam os, parécenos falta de 
previsión y de tacto. ¿No nos b a stí por ven­
tura que las divisiones y subdivisiones de los 
partidos hayan llegado á término de disolu­
ción, á pulverizar las fuerzas de resistencia  
para que el menor viento revolucionario pueda  
jugar con ellas á su antojo? ¿Se buscan todavía  
nuavos m otivos de disensiones intestinas cuando  
tanta falta nos hace unirnos ante la trem enda  
perspectiva de catástrofes que se divisan en to ­
das partes?

Pero en la naturaleza del liberalism o está el 
desunirlo todo , com o en la naturaleza de los 
cuerpos el buscar e l centro de gravedad, y e n  
la naturaleza de las verdades m orales e l tender 
al Catolicism o. El espíritu de reform a, el afan 
de discutir, que no ha perdonado las cosas más 
santas y m ás augustas , los principios axiom á­
ticos y los sentim ientos m ás gratos y consola­
dores, no puede dejar de poner en tela de juicio  
la legidacion  especial de las provincias fera­
les. ¿Qué privilegio tienen estas provincias para 
que no las alcancen los constantes em bates de 
espíritu liberal? ¿La felicidad que disfrutan? 
Feliz era España tam bién con su unidad cató­
lica; torrentes de sangre , siglos y siglos la ha 
i'ostado la conquista de tan envidiable tesoro: 
aún lo posee, rún lo defiende; y , sin em bargo, 
un motin triunfante, m enos aún , la subida de 
un m inisterio, puede hacer que desaparezca en  
un dia dicha q u e , una vez alcanzada, ningún  
pueblo querría perder. ¿La vcnerableantigüedad  
de sus leyes , usos y costumbres? Instituciones 
seculares, leyes venerandas, sábias y justas ya­
cen derribadas en el polvo por la piqueta revo­
lucionaria. S í, la m ism a antigüedad , la misma 
ventura de que gozan esas provincias, es la ver­
dadera causa de la aversión que inspiran al 
liberalism o , com o la tranquilidad del justo es 
causa verdadera del ceño con que lo mira el 
crim inal.

Las provincias Vascongadas tienen contra sí 
una falta que la revolución no les perdonará 
jam as: son verdaderam ente lib res, son libres 
según el espíritu cristiano; y el liberalism o es  
el m ás encarnizado enem igo de toda verdadera 
libertad. El secreto de los fueros no consiste  
en tales ó cuales exenciones y privilegios; pri­
vilegios económ icos qxisten en nuestra legisla­
ción que se m antienen en favor de los legítim os  
intereses de oirás provincias. El secreto de los 
fueros se  funda en la m anera de ser del pue­
blo vascongado. El destino de esc pueblo es 
providencial; su existencia, un fenóm eno histó­
rico que ajiénas puede explicarse. ¿De dónde 
viene su idioma? No lo sabem os. Levantando  
las extraliíicacioncs filológicas relativas á E s­
paña, nos encontram os que el vasco no es ára­
be; no desciende d e ninguna de las razas do la 
segunda invasión hi¡jerbórea ; no es dacio , pa- 
nonlo, gépidó, germ an o , huno, sueco, danés, 
vándalo, liérulo, sajón, godo, borgoñes, alano, 
franco ni sárm ata: no es  tam poco la tin o , ni

griego, ni fen icio, ni c e lta , á pesar de los i
num entos druidicos que aún se conservan  
Marquina y los del m ism o género recien te­
m ente descubiertos en la llanada de A lava. La 
filo logia , ciencia que aún está en  la infancia, 
ha adelantado ya lo suficiente para dem ostrar­
nos la diversidad de origen de los idiomas del 
Norte y del éuscaro ó vascongado.

¿Qué es este pueblo? No se sabe. Su lengua  
tiene m ás analogías con el sánscrito y algunos 
otros idiom as de América que con los 
usados por las razas que han invadido el suelo  
español. ¿Qué es este pueblo? E íu n a  roca pri­
m itiva que se alza en m edio de terrenos de for­
m aciones posteriores, inm óvil entre las revolu­
ciones del globo y que sólo adm ite aquellas que  
están conform es con el fin providencial de to ­
dos los pueblos.

El vascongado, á pesar de su pequeñez, de su  
insignificancia m aterial fué respetado por los 
árabes y africanos: no entró nunca en el verda­
dero dom inio de los Visigodos; resistió hasta el 
yugo de Roma que pesaba sobre la cerviz del 
m undo conocido; con más ó m énos trabajo, con  
estas ó l i s  otras vicisitudes, se ha conservado  
siem pre libre, hasta su voluntaria unión á la  
Corona de Castilla. La tradición nos dice que 
cuando todo e l orbe, con la excepción de dos 
tribus de Israel, se prosternaba ante los ídolos, 
el pueblo éuscaro no se contam inó con la idola­
tría, y  en este concepto y en el de su antigüedad  
y firmeza, puede en cierto m odo considerarse 
com o un segundo pueblo escogido.

El vascongado abrazó por consiguiente el 
Cristianismo con m ás facilidad que otros pue­
blos; y asi com o se preservó de la idolatría, se  
ha preservado de la heregia, y com o ha sido 
siempre un pueblo cristiano siempre ha sido 
un pueblo libre, y  conserva con su primitivo  
idiom a, su prim itiva R eligión, su s prim itivas 
libertades, leyes, usos y costum bres. Ha pro­
gresado, según la ley del verdadero progreso, 
pasando de la Religión natural á la religión re­
velada, y  no adm itiendo ninguna reform a vio­
lenta: ha ido asim ilándose el progreso, sin  
perder nunca, su carácter propio, su fisonom ía, 
?n espíritu, su idea fiiiidam ental. Asi es com o  
adelantan las naciones y com o se civilizan, asi es 
com o se encarna en ellas la verdadera libertad  
sin tem or de que desaparezca al más leve am a­
go (le la revolución.

El ejem plo de las Provincias Vascongadas, 
esa inm ovilidad constante que no excluye el 
crecim iento, esa serenidad perpétua en m edio  
de las tem pestades de todos los sig los, ese ape­
go á la tradición, que sólo adm ite lo nuevo  
cuando no destruye lo antiguo, e s  una protesta  
viva contra las inquietudes, veleidades y tur­
bulencias del liberalism o, contra su instabili­
dad y falta de asiento. Por eso e l liberalism o  
enem igo de la libertad, reñido con la tradición  
y con la fe, tiene que com batir los fueros de las 
Provincias Vascongadas, la sencillez de sus 
costum bres, lo inveterado da sus prácticas, sus 
venerandos usos que son la vida de la raza p i-  
renáica y el secreto de su b ien estar.

Francisco N. Villoslada.

Nuestros lectores verían ayer la extensa cir­
cular del ministro de Estado á los agentes di­
plom áticos de E spaña, en cuyo docum ento se  
reprueba la conducta observada en el Perú por 
los representantes del Gobierno español señores 
Pinzón y Salazar y Mazarredo.

Hoy hem os hallado en L a  Correspondencia el 
siguiente p árrafo , cuyo con ten id o , después de  
publicada la c ircu la r , nos ha causado parte de 
la sorpresa que sin duda ha debido producir en  
el ánim o del Sr. Pacheco. D.ce así:

«Como dijimos en nuc.stro últim o n ú m ero , el señor 
Salazar y Mazarredo tuvo ayer ta rd e  la honra de ser 
recibido por S. M. la Reina en audiencia particular. 
N uestra augusta Soberana manifestó al Sr. Salazar 
satisfacción con que le veia libre de los peligros que 
habia co rrid o , y después de enterarse m inuciosamen­
te de todos los detalles relativos á la cuestión del Pe­
r ú ,  se expresó en térm inos de tan elevado patriotismo 
y de un conocimiento tan perfecto de la política que á 
España conviene en el e x tra n je ro , que  según hemos 
oido con referencia al Sr. S a lazar, nadie comprende 
m ejor que S. .M. cuanto interesa á la honra y á  la glo­
ria de la nación.

Nuestro representante asegura que la opiuion ex­
presada por S. -M. la Reina desde el día que llegó I& 
noticia de los sucesos del Perú , es la mejor recom­
pensa que el general Pinzón y él pueden recib ir, des­
pués de las asechanzas y am arguras que les ha oca­
sionado su conducta áutes y después de la toma de 
las islas.»

Creemos que La Correspondencia, al decidir­
se á publicar el párrafo que antecede, no lo ha 
meditado bien.

Si la siguiente noticia que tom am os de L a 
Correspondencia es exacta, hay (]ue convenir en  
que el estado político de España es verdade­
ram ente terrible.

Ayuntamiento de Madrid



El Pensamiento Español.

H é a q u í la  n o tic ia  á  q u e  n o s  re fe r im o s ;  

«Anoche era objeto de todas las conversaciones la 
conspiración que se dice ha sido descubierta contra 
la vida del duque de Tetuan. Cuéntase que uno de los 
conjurados descubrió la tram a, y que las precaucio­
nes adoptadas acabaron de desbaratarla . .Nosotros no 
sal)6!i.os .sobreesté asunto  sino lo q u e d e  pub licóse  
dice.»

Sobre el párrafo que antecede, hace L a E s ­
paña el siguiente comentario:

«.Nosotros no teníamos ni de público ni de privado 
noticia alguna de sem ejante suceso, pero de todos mo­
dos nos parece que esto se debiera haber puesto en 
conocimiento del público, mas bien que por La Cor­
respondencia  por medio de los trib u n a les , porque Cj 
caso nos parece tan  criminal como increíble. Supone­
mos, sin em bargo, que se habrá coj ido á alguno do 
los culpables, y que á estas horas estará  bajo la ac­
ción de la justicia.»

Com entem os también nosotros.
¿Es e.\acta la noticia? Entdnces significará 

qiio los partidos van bajando ya el últim o pel­
daño de la escala de la corrupción, y que ha­
biendo llegado á ser ineficaces por sus propios 
vicios los discursos parlam entarios, los artícu­
los de periódico, las difam aciones de casino y 
las intrigas de cierta especie, echan mano del 
puñal, com o últim a e.vpresion del espíritu do 
bandería.

¿La noticia no es e.vacta? E ntonces significará 
que son unos pobres diablos los políticos que 
apelan á supercherías de tan repugnante Índo­
le , y significará tam bién que deben estar gran­
dem ente descom puestas las entrañas de las 
fracciones políticas m ilitantes, cuando se cree 
que no será mirado com o absurdo el atribuirles 
proyectos que sólo son propios de los más ab­
yectos asesinos.

De todos niodos, asusta el pensar la situa­
ción en que nos hallam os.

Trátase del asunto llam ado en la jerga polí­
tica cuestión de la Reina Madre, y cuéntase so­
bre ella  y con m otivo de ella  lo  que verá el cu ­
rioso lector;

E l Espíritu Vúblico:— f La cuestión volverá á 
ponerse á la órden del dia, lo aseguramos, y en ­
tóneos el Sr, Mon declinará el honor de presidir 
el Consejo de ministros, porque el Sr. Mon es 
un caballero, y aunque cum ple con sus debe­
res, no puede hacer lo que los bedeles de las 
Universidades dicen á los estudiantes reproba­
dos: «Usted lo ha hecho m uy bien, pero no ha 
dado gusto á los señores.»

La Correspondencia:— iD e lo que puede su­
ceder, ni El Espíritu Público ni nosotros, esta­
m os en el caso de responder; pero de lo que ha 
sucedido si, y con arreglo á ello  repetim os al 
Espíritu Público y al Clamor Público, que le 
hace coro, que la cuestión á que aluden está 
resuelta.»

L a  Epoca: —*En  presencia de lo que ha pa­
sado en el seno del Gabinete, de la actitud di.s- 
cordante de la prensa y de lo que ha sucedido  
respecto de esta cuestión durante todos los Go- 
biernfis sin excepción alguna que se han suce­
dido aquí desde I8 .06 , em pezando por el duque 
de Valencia y concluyendo por el Sr. Arrarola, 
seria ceguedad pasmosa el negar que hay opi­
niones respetables que no piensan sea un suceso 
com pletam ente indiferente á la política el que 
nuestro colega desea y á cuya realización no se 
opone ciertam ente L a Epoca. Es m uchas veces 
triste privilegio de los que han llenado con su 
nom bre todo un período histórico, el que nada 
de cuanto á ellos se refiera puede ser indiferente 
á la nación.»

L a  E spañ a.— «Pero ya sabe L a  Epoca que 
esta cuestión queda resuelta. En vano la ocu l­
ta; en vano la esconde; inútilm ente la oscure­
ce . E lla surgirá de nuevo, porque no se la puede 
enterrar, y entónces verá La Epoca si es triste el 
privilegio de que no sea indiferente ó la  nación 
el nom bre augusto de la egreg.a persona á 
quien hoy L a Epoca condena á perpetuo des­
tierro.»

La Política.— «De un dia á otro llegará á 
Madrid el señor m arques de Campo Sagrado, á 
quien ha llam ado por telégrafo el presidente 
del Consejo, se cree que para com unicarle el 
acuerdo de este  respe''to á la vuelta á España 
de S. M. la Reina madre.»

L a  Iberia :— «¿Pues no han asegurado todos 
los diarios oficiosos ú oficiales que el acuerdo  
se habia reducido sábiam ente á no acordar 
nada?

»Tambien se habla de la próxim a llegada á 
Madrid del secretario particular de la Reina m a­
dre, Sr. Rubio.

»Y todo está com o una balsa de aceite, y
la crisis resu e lta , según nos siguen diciendo.»

E l Diario Español (con la rábia de hom bre á 
quien no le sa le la cuenta): — «Es extraño loque  
con ciertos hom bres que se llam an públicos 
a con tece , y no sabem os qué calificación merez­
can , ni qué pena política pudiera estarles de­
signada por sus inconsecuen das y sus desleal­
tades.

»De alguno sabem os q u e , fingiéndose con 
poderes de altísim as personas , agen cia , corre, 
b u sc a , negocia lo que le parece oportuno, con 
apariencias desin teresad as, y declarando que 
trabaja en favor de una causa que no le e>tá 
encom endada. Acaso com prom ete la honra, la 
dignidaiJ, los intereses de una augusta familia 
con sus intem pestivos serv ic io s, y acaso tam ­
bién com prom etiera la suerte de las institucio­
nes y del pais sin la notable prudencia de per­
sonas iatcresadas en la conservación de aque­
llas y en el porvenir de la pátria.

»Pero es de todo esto lo p e o r , lo m ás incom ­
prensible que ese mism o falsificador de influen­

cias se atreva á difam ar, en periódicos extran­
jeros y bajo el velo del anón im o, á aquellos de 
cuyos nom bres se vale.

> Y esto sucede; v esto se repite; y un liombrc 
que se llam a público puede ser, es quizá perso­
naje real de esto que parece fábula.»

Por últim o, L a  Libertad (diario moderado); 
— «Los hom bres que á doña Maria Cri.stina de 
Borbon son deudores de cuanto valen ó signi­
fican hoy en política ; los hom bres que , á no 
haber sido tan favorecidos por la augusta m a­
dre de doña Isabel l í ,  yacerian probablem ente 
en la oicuridad , de donde eran insuficientes 
para sacarlos sus escasos m éritos personales; 
los hom bres que tantas pruebas de ingratitud  
insigne están dando , mostrándose iud gnos de 
los favores que recibieron de aquella augusta  
señora , deben experim entar crueles remordi­
m ientos , si no tienen em botada la conciencia, 
al com parar su conducta incalificable con la 
noble y generosa que vienen observando los 
partidos progresista y dem ocrático á propósito 
de la cuestión que ha tenido á bien aplazar el 
Gabinete.»

üuién , después de visto esto, no sepa toda­
vía qué cosa es la cuestión de la Reina madte, 
no verá nunca cóm o los partidos liberales via­
jan alrededor de ciertas cuestiones para sacar 
de ellas lo que lo í  partidos liberales quieren  
sacar siempre de todas las cu estion es, es decir, 
un ministerio que les dé el m ando para tener 
un mando que les proporcione goces.

La Correspondencia dice que la llam ada  
cuestión de em pleos no es tal cuestión para el 
m inisterio actual. Fúndase para decirlo, prime­
ram ente en que todos los ministros están con­
formes en hacer aquellas reparaciones que sean 
justas, y adem as en que se ha acordado que ca­
da ministro obre librem enteen  los nom bram ien­
tos del personal de su ramo.

Esto segando nos parece bien, y sólo por las 
grandes proporciones que ha tomado en España 
el personalism o, al propio tiempo que por ha­
ber habido personajes absorbentes y  ministros 
absorbidos, ha sucedido lo contrario.

En lo tocante á que el ministerio esté de 
acuerdo en hacer las reparaciones justas, que­
dan dos dificultades: prim era, la de averiguar 
cuales son las reparaciones justas: y segunda, 
que haya em pleos bastantes para las reparacio­
nes que se piden.

El telégrafo comunicó ayer las siguientes no­
ticias del Perú cuya autenticidad nos parece a l­
go dudosa.

¿lia venido algún nuevo buque del P.icifico 
con posterioridad al que hace tres dias arribó á 
Southainpton?

Si ha v n ido, la noticia podrá tener algún  
fundam ento.

Si no ha venido, entónces no m erece crédi­
to, pues su im portancia es tal que debió ser la 
piiinera que se nos com unicara cuando tres 
dias há se nos trasladaron otras de interés re­
lativam ente secundario.

Por si tienen algo de exactitud , vean nues­
tros lectores el texto de los telegram as á que 
nos referimos:

« P arís, 30.
En Chile reina grande agitación. La ocupación de 

las islas Chinchas ha producido una crisis y una niodi- 
(Tcacion ministerial.

En esta modificación se espera que los nuevos mi­
nistros seguirán una política do conciliación respecto 
á los asuntos de España.»

La redacción de este telegrama se presta á la 
duda de si la  modificación ministerial ha sido 
en Chile ó en el Perú. Pero este punto queda, 
al parecer, esclarecido por este otro tele­
grama:

« P arís, 30 (á las c inco de la ta rd e ).
Ha caido el m inisteri') del Perú , y ha sido reem pla­

zado por hom bres cuya política es favorable á la.s bue­
nas relaciones con España. Se cree que el nuevo mi­
nisterio enviará inmediatam ente á .Madrid un ple­
nipotenciario revestido do ámplias facultades para 
arreglar el asunto pendiente con aquella república.»

Todocsto se aclarara cuando llegue c lco freo .
Entretanto bueno es hacer constar que el 

periódico llam ado El Eco del Pacífico, corres­
pondiente al 2o do Mayo, publica algunas no­
ticias referentes al conflicto hispano-peruano, 
im pugnando varios párrafos copiados de dife­
rentes diarios peruanos y yankees, en los cuales 
se n os pone de vuelta y media, llamándonos 
piratas, bandulos y otras lindezas por el estilo.

El presidente de la república peruana, tan 
luego com o recibió h  noticia de que la escua­
dra española se habia posesionado de las islas 
Chinchas, se trasladó al C allao con todo el m i­
nisterio, y dirigió al pueblo la siguiente pro­
clama:

EL r llE S in E X T E  DE LA REPÚBLICA .Á LA NACIO.N.

«Peruanos: Un hecho cmmeDtcineDte c.scandaloso 
acaba de consum arse en la.s agaas de! Pacífico por la 
c.scuadra e.spañola al mando de su aim iraate D. Luis 
II. Pinzón. Nuestras islas guaneras han sido ocupadas 
por fuerzas extrañas que han apresado un buque de 
guerra  nacional y levantado, tanto en tierra como en 
m ar, el pabellón de Castilla. Tal suceso, ejecutado sin 
previa declaratoria de guerra, sin motivo legal que lo 
autorice, constituye á sus agentes en agresores del 
territorio  de la pátria, en violadores del derecho de 
gentes y en despojadore.s gratu itos de la propiedad 
ajena.

La venida de un pretendido diplomático español, 
con el carác te r de comisario, cuyo título solo era un 
ultraje á la digui.lad del Perú , encargado, según se 
cree, de e.\agerad3s re -lnmaciones, ha sido señal de 
este alentado lujustilicable, que,cum pliendo con.un 
deber austero, pongo en conocimiento de la repú­
blica.

El Gobierno ha llenado su misión defendiendo la

honra de la pátria  contra las pretensiones de un en­
viado, que á las consideraciones que le fueron d is- 
pensad.is, ha correspondido con u ltrajes á la nación, 
á las leyes y al Gobierno. Todos los documentos de 
este negocio serán publicados, desdo luego, para que 
juzguéis de mi conducta y la de mi Gabinete que, en 
esta vez, como sienqire, ha sido digna de la confianza 
nacional.

Creo que el (¡obierno de España será extraño á 
estos actos gravísimos de sus tenientes en las costas 
del P erú , pero si desgraciadam ente fuesen por él au­
torizados, jamas consentirem os en la humillación 
que nos quieren imponer los mismos que en Ayacu- 
cho no supieron com batir ni tuvieron valor para de­
fender la posesión secular de la conquista.

El Gobierno toma las medidas de seguridad que 
exijen las críticas circunstancias en que nos encon­
tram os, busca medios d« vindicar h  honra nacional 
y de salvar nuestras riquezas alevosa y violentamente 
defraudadas. .\ú n  están frescos los recuerdos de la 
guerra  por la ÍLdcpendencia, de la que fui un actor 
aunque pequeño. Repetiré esos antiguos servicios, sin 
excluir el sacrificio de la vida, que pertenece entera 
al país generoso que, sin m erecerlo, me dispensó sus 
votos para ocupar el prim er puesto de la nación.— 
Callao, Abril 16 de 1864.— Juan Antonio Pezet.»

Consecuente con sus ofertas, é inspirado por 
un valiente m iedo, el m inisterio peruano,apro­
vechándola ausencia de nuestra escuadra, dis­
puso que se hiciese en el Callao grandes prepa­
rativos para rechazar cualquier ataque (que ya 
sabia no era probable), y al efecto artillaron las 
baterías del castillo , m andaron armar botes, 
etcétera , etc.

Las gentes sensatas sólo apetecían que el g e ­
neral Pinzón, dándose por satisfecho con la ga­
rantía de las islas C hinchas, no intentase nada  
contra la ciudad, convencidos de que la escua­
dra española la habría reducido á cenizas en  
una h ora , á despecho de la proclama del presi­
dente Pezet.

Refiere el mism o periódico, que al propio 
tiempo unos cuantos extranjeros residentes en 
el Callao se reunieron el 19 bajo la presidencia 
del Sr. W illiam  d 'C oursey, y acordaron la si­
guiente enérgica y fundada declaración:

«Domiciliados en o .te puerto bajo el amparo de las 
leyes y gozando de las sim patías de los habitantes, 
no podemos m irar con indiíerencia la conducta van­
dálica observada por ei alm irante Pinzón; conse­
cuentes con n uestras ideas de ju s tic ia , ofrecemos al 
país de nuc.stra adopción, nuestros esfuerzos, y nos 
ponemos á disposición del suprem o Gobierno para 
com batir por la independencia del P erú .»

¡Ah valientes!

Nuestros lectores saben ya lo que esa m ani­
festación significa. Mientras tan to , el general 
esiiañ ol, cuya conducta se califica de vandálica 
por los que se asocian á las repugnantes carni­
cerías hum anas de Talambo, no dispara un ca ­
ñonazo , no vierte una gota de san gre , no hace 
derramar una lágrima, cuando sólo un acto de 
su voluntad pudo reducirá cenizas en poco más 
de inedia hora , com o lo han hecho en ocasio­
nes méno.s jpsí.as los -Gobiernos á que pertene­
cen esos bravos extraiijeros, el barrio desde el 
cual esos inofensivos héroes lanzan insultos 
dignos sólo del m ás absoluto desprecio.

Para term inar esta reseña liarem os notar 
que L a España  com entando el nom bram iento  
del Sr. Lobo para m ayor general de la escu a­
dra del Pacífico, recuerda que aquel ilustrado  
marino hace m á sd etresa ñ es publicó en L a  E s­
paña tres artículos, proponiendo y pidiendo 
que la nación española reivindicase aquellas is­
las, por pertenecem os en todo rigor y derecho.

L t. España cree, y con razón al parecer, que 
el Gobierno debe participar de tales ideas cuan- 
de ha confiado al Sr. Lobo un puesto tan im ­
portante sabiendo com o piensa acerca del 
asunto.

Nosotros tam bién lo creem os, »y por esa ra­
zón opinamos que la Gaceta debe publicar las 
notas y comentarios á la  circular del Sr. Pa­
checo.

A consecuencia del Real decreto expedido  
por S. M. declarándose protectora de las obras 
que han de hacerse en la santa Basílica del P i­
lar de Zaragoza, • y nom brando presidente de 
la junta encargada de realizarlas á su augusto  
esposo, dirigió á este la siguiente carta:

« L a  R e i n a .

. Mi m uy amado y augusto esposo D. Francisco de 
A s í s . Habiendo resuelto por decreto expedido con fe­
cha de a y e r , declararm e protectora de las obras em ­
prendidas para la reparación del templo m etropolitano 
de la Santísima Virgen del Pilar de Zaragoza, he dis­
puesto en el mismo decreto que seáis Vos el presiden­
te de la ju n ta  formada para dichas obras, con facul­
tad de designar persona que os represente; y ahora 
os lo comunico para que deis el impulso que la g ran ­
deza de su objeto exige de vuestro religioso celo: qus 
además de corresponder así á la piedad heredada de 
vuestros progenitores y los inios, en ello me servi­
réis. Y sea, mi muy caro y muy amado esposo. Dios 
nuestro Señor en vuestra continua protección y guar­
da. De Palacio á quince de Julio de mil ochocientos 
sesenta y cuatro .—Isabel.—Real rúbrica.—El minis­
tro  de Gracia y Justicia interino, Alejandro Mon.

Y S. M. el Rey aceptando este religioso, cargo se 
sirvió con fecha 21 del mismo mes nom brar re jiresen- 
tante y delegado suyo en aquella capital al E.xcino. se­
ñor Arzobispo por medio de la comunicación si­
guiente:

CUARTO MILITAR DE S. M. EL  REY,

Excmo. é linio. S r.— Obedeciendo el m andato do 
S. M. el Rey mi augusto Señor, tengo la honra de re­
m itir á V. E. 1. la adjunta copia de la carta Real que 
S. -M. la Rema nuestra  Señora dirije en lo  del cor­
rien te  á su régio consorte.

Por ella, á la par que por el Real decreto de 14 del 
mismo verá V. E. 1. que al declararse S. M. protecto­
ra de las obras de reparación del santo y metropolita­
no templo de la excelsa Virgen del P ilar, se ha digna­
do al mismo tiempo conferir b  presidencia de ellas a

su augusto e.sposo, con facullad de delegar sus ám ­
plias atribuciones en la persona que de su Real ag ra ­
do fuere.

S. M. el Rey mi señor, al aceptar este cargo, y 
comprendiendo cuán alta es la misión, no ha titubea­
do un instante en hacer la elección de su delegado, y 
esta, así me m anda S. .M. lo signifique á V. E. I , no 
puede recaer más que en la ilustrada persona de 
V. E. 1., quien por su constante desvelo y abnegación 
por la exaltación de su santa fe católica, es sin duda 
alguna el más autorizado para ponerse al frente y dar 
el impulso ebido á las obras que h.iu de em pren­
derse, cou el objeto de restau rar el histórico y sim ­
bólico templo que enaltece la resplandeciente fe cris­
tiana bajo la advocación de Nuestra Señora del Pilar, 
ú s  en ese reino de Aragón como en todos los ámbitos 
de la monarquía.

Es, pues, en tal concepto, Excrao, é limo, señor la 
volunta 1 de .í. M. el Rey delegar en V. K. 1. dicha 
presidencia con todas sus facultades y atribuciones.

Así me orilena lo comunique á A' E. I. para que 
desde luego y en su Real nom bre pueda ejercerlas 
cum plidam ente.

Dios tenga á V. E. I. en su santa guarda. Palacio 
veinte y uno de Junio de mil ochocientos sesenta y 
cu a tro .—José Lem ery.— Excmo. é limo. Sr. .Arzobis­
po de Zaragoza.»

Tan grato suceso fué celebrado con un so­
lem ne Te Deum, al que asistieron, adem as del 
Prelado y los dos Cabildos eclesiástico y secu­
lar, una inm ensa m uchedum bre.

Al final de este y de una solem ne Salve, se 
leyó desde el púlpito de La Seo una alocución  
del señor Arzobispo, alusiva al objeto do la 
fiesta.

CARTA DE UN PRESBÍTERO SOBRE LA PRENSA CATÓLICA T 
LAS EXPOSICIONES CONTRA LA FALSA ENSEÑANZA.

Señores redactores del P e n s a m k n t o  E s p a .ñ o l .

Muy señores mios y am igos: debo dar las gracias y 
las doy con toda mi alma á las revistas y periódicos 
religiosos, que han acejido en sus columnas la exposi­
ción de Ecija, y la carta  sobre enseñanza que la acom­
pañaba. Guian la presente, ademas de mi g ra titu d , el 
consuelo de ver tan  unida la prensa m onárquico-re­
ligiosa y el de consignar adhesiones muy ilustres á la 
exposición referida.

En una época en que la sociedad, tan arm ada de de­
rechos , se ve sm embargo amagada de las mayores 
v io lencias, incum be á la prensa católica dar afios 
ejemplos de v a 'o r , demostrando que no hay salvación 
.social si no se acude á tiempo á hacer triunfar los 
deberes.

El periodism o religioso de España cumple los suyos 
gloriosam ente.

Atacada nuestra fe , no ya sólo por iníluencias ex­
tranjeras , sino también á traición por indignos espa­
ñoles que la m in an , barrenando las mismas leyes pa­
trias , ha encontrado en los periódicos religiosos un 
auxiliar infatigable. Gracias á ellos, la voz de nuestros 
Prelados ha sido multiplicada en nuestro suelo y ha 
resonado m agestuosaraente á los oidos de los o x tran - 
j i r o s , que aprenderán á conocer lo que vale la Iglesia 
de E spaña; gracias á ellos , el grito  católico de las po­
blaciones de nuestro  reino va resonando cada dia más 
enérgicam ente pronunciado.

La publicidad del bien , cuando el mal pretende
ahogar cd el silrncio toda paiohra cic aaluJ y luilo acto
de vida, es más que nunca necesaria; por esto también 
urge evidentemente el concur.so legal de tudos los ca­
tólicos á la defensa de su  Religión hoy cínicamente 
injuriada.

Este concurso ya se efectúa : España no reniega. El 
profundo marasmo producido en los espíritus por las 
convulsiones políticas, por la corrupción y por la pro­
paganda an ti-patrió tica  de ideas y costum bres ex­
tran jeras , han podido hacer creer á algunos que era 
llegada la hora de sepultar nuestro honor y nuestras 
creencias en el lango ; ellos conocerán con todo que 
resta todavía en tre  nosotros algún aliento del Cid y 
alguna voz de Santiago.

I h n  protestado ya contraía herética enseñanza ciu­
dades de tanta significación como las dos inmortales 
de  la g u e rra  de la Independencia; Pamplona y Gra­
nada, Osma, Castellón, Torlosa y Tarazona, pequeñas 
aldeas y villas populosas, y también comarcas en te - 
ra.s han representado en c! mismo sentido que Gerona 
y Zaragoza.

A la exposición de Ecija, población de 3 0 ,000  ha­
b itan tes habia de caberle el honor de ser una de  la 
más brillante y sólidamente apoyada. El eicelentisi- 
mo señor m arques de Peñaflor, g rande  de España de 
primera clase, y la Excma. señora marquesa viuda de 
Peñallor y de Cortés de Graena, que no pudieron fir­
m arla en su ausencia, han acreditado con su adhesión 
la tradicional fidelidad religiosa de sus gloriosos as­
cendientes. Idénticos sentim ientos han manifestado 
m uchas o tras personas, algunas de  ellas tan respeta­
bles como estima tienen en el país bs apellidos de 
Bernuy y Villavicencio.

En vista de esa nobilísima emulacioj de casas ilus­
tres y ciudades, las que todavía no han protestado 
contra la guerra  desleal que por meiio de una parle  
de la enseñanza so hace al Catolicismo no tardarán en 
verificarlo. Barcelona, la espléndida y religiosa Bar­
celona, probará o tra vez más que noen vano profesa 
la íé de sus Severos y empuña la b-tidera de Santa 
Eulalia; Sevilla, la ciudad m ariana, dará testimonios 
dignos de haber sido alumna do Leancros 6 Isidoros, 
y si jironto no se hace lusticia alCatolfcismo español y 
á las leyes que mandan acatarlo y se lesacatan, es de 
esperar que no habrá capital de provacia ni caserío  
que no la reclam en cada vez coa maytr energía, hasta 
lograr eficacia.

De utópico aserto  califique tal viz algún espíritu 
doliente mi afirmación postrera; yo creo que no la 
juzgarán así los que conozcan y senn  dar á conocer 
la índole especial de España. El león no m uere, y se 
apresta á com batir de frente á los qu? han intentado 
herir nuestra  fépor la espalda.

Si la mayor parle de las naciones de Europa han 
vendido sus derechos de hijos de la Ijlcsia por el mi­
serable. p 'ato de lentejas que la revoficion an li-ca tó - 
lica les ha brindado, España no vcndípor nada ni por 
nadie su religé n sacrosanta. .Miéntrss la Europa ra ­
cionalista prorrum pa en gritos blasémos y en vati­
cinios fúnebres contra el Crislianistio, los españoles 
celebram os triduos y novenas, en desagravio d é la  
negada divinidad de Jesucristo, y lesde el libro, y 
desde la cátedra, y desde el pulpito, ,• desde el perio­
dismo, proclamam os el derecho que lene J e .'US á re i­
na r divinam ente en tra  nosotros.

Rara España 10 ha caducado todavía la misión 
de J e s u c r is t o  Das sobre la tie rra; toilavía el Sacer­
dote cristiano eriza desiertas y m ares pacífico m en - 
sagero de civilizcion y vida; todavía resuenan en las 
posesiones de n its lro s  dos hemisferios los saludables 
ecos del Aposto'oio, y brillan en tre  la corrupción .so­
cial b s  institucioies de pureza, y en tre  las sacrilegas 
maldiciones de h$ que invocan la m uerte, resuenan 
las bendiciones s « t is  de los que se in te rponen  en tre  
la hum anidad y m fosa.

España por 1.a tiisericordia de Dios confiamos que 
ofrecerá todavía in espectáculo de los más grandes 
que hayan podidi dar los imperios más poderosos se­
gún la historia- 

I.lenas están lai naciones europeas de teorías p a n -  
teistico-sociales me amenazan sepultar en sangre  el 
órden existente; ántasias volcánicas han Irazaao ya 
los cuadros de ag>aia en que coa júbilo  infernal se 
recrean; pero esis fantasías que han in ten tado  co­
m unicar su delirii á las inteligencias de nuestra  pá­
tria , probarán lo pie vale el temple de una nación ver­
daderam ente crislana.

En horabup.na fjie nos pinten con I.amennais y bis 
nebulosos vidente.sde Alemania u a  ceniciento hori­
zonte, cobijando ninos enteros fenecidos en la ba ta­
lla, que vuelen loi buitres, que crujan los féretros 
bajo el peso de losiadáveres y que solemnice ese gran 
desquiciamiento d ángel de las tinieblas con su 
triunfal carcajada; si nos afirmamos prácticam ente en 
la divinid.ad de nusslra Religión, España preservada 
de la disolución unversal re.sucitará á Europa.

Abrigo las misnas convicciones que expresé en 
1808 en un artícuh titulado: Dios y la R evolución. 
Después de examimr allí las afirmaciones fantásticas 
d e  un espíritu náufrago del Catolicismo, apostrofaba 
de este modo á los ideptos de su escuela:

«Pálidas sombras m cuyo pecho ya no existe ca­
lor; espíritus sin idea , nubes sin agua y árboles sin 
flores ni frutos, el bu-acan va á b a rre r de la haz del 
mundo vuestras aparim cias, y cual leve arista  os ar- 
rebatará  al v c io .  ^

»En el desarrollo di vuestros delirios, invocásteis 
la m uerte y lo condeuisleis todo á la tum ba; pues 
bien, bóteos ahí que 1: tumba está reclamando el h e - ¡ 
dor de vuestras contapadas convicciones, y las con­
secuencias de vuestrasfunerarias doctrinas.

«Todo el que se sirnte turbado, lodo corazón in ­
quieto fin  acertar á em ontrar en vez de su fe perdi­
da. sólo vaguedad y ánsas; todos esos deseos errantes, 
especie de híbridas coniepcinnes de una frente abra­
sada por la calen tura , trdas esas existencias vaporo­
sas que flotan en la atmósfera del orgullo, y que, se­
paradas de Dios, vienen á ser lo que Lam ennais lla­
m aba el grito  de S a laná i en la na d a  6 el sonido sin  
eco; todo, todo ha de sernbsorhido por el vasto engii- 
llidero de la revolución; iodo debe ser inmolado en 
las tristes aras de la muerte; no hay poder ya en lo 
humano que baste á suspender este decreto fatal ó 
irrevfcable.

»Pero hay un poder divino que im pedirá que m ue­
ra en esa lúgubre hecalonbe la humanidad en masa.

d D ío s  conserva aún su escojido núm ero de e sp ír i- (  
tu s im perturbables; exi.'^ton to.lavía, p o r  su gracia, 
m illares y millones do corazones tranquilos en la fir­
mo roca de sus católicas creencias, inm ortales asp ira- 1 
cienes les alientan y ven deslizar su existencia serena y ¡ 
acrisolaila entro las tempestades y seducciones con 1 
que la revolución consuma sus grandes crím enes d e s-  , 
pues d e  las l e i i t a c i o n e s  n e f a n d a s . »

Pues bien, España es actualm ente por su unidad 
religiosa el único centro nacional de esos espíritus y 
corazones. En el an terio r Pontificado, Gregorio XVI ' 
mandó orar en toda la cristiandad para que nunca 
fá ltasela  fe en nuestro re in o ;(I) , y desde entónces 
convergen hácia nosotros las miradas de todos lo.s 
cristianos del universo.

J o . 'k G r a s  t G r a n o l l e r s , Presbítero.

\ Dice 
' I «Dosi 

! : de tanta 
ino han

i .igráfico 
í .M. Boye 

ísobre qi 
í que fuó

Para las tres de la larde  están dadas las órdenes de 
form ar á las tropas que han de cu b rir la c a rre ra  que 
llevarán SS. .MM. hasta la estación del ferro -carril 
del Norte.

A las cuatro y media está dispuesto que parta el 
tren  régio desde la estación. A dicha hora se encon­
trarán  en aquella los ministro.s, autoridades y altos 
funcionarios que no habiendo de seguir á los Reyes 
deban ofrecerles sus respetos al m artbar.

Con SS. MM. irán hasta jos lím ites de sus respecti­
vas jurisdicciones las autoridades superiores política.s 
y m ilitares de la provincia y distrito  de .Madrid.

De los m inistros sólo irá  hoy el de Marina, Sr. P a ­
reja. .Más tarde acudirán á San Ildefonso los Sres. P a ­
checo y LTIoa.

Grande fué el núm ero de personas de distinción 
que ayer acudieron á Palacio á despedir á SS. M.M. 
quienes recibieron á todos con exquisita deferencia y 
amabilidad.

El minisiro de Gracia y Justicia , que á medio secar 
del últim o baño , se vino á Madrid , regresa  hoy a¡ 
Molar á in ten tar la curación absoluta de la crisis  que 
experimenta en su salud.

Celebrarem os que consiga su objeto.

Hoy , según los anuncios de los diarios m inisteria­
les, debia haber publicado la Gaceta la nueva ley de 
im prenta.

Pero no se ha hecho tal publicación , porque parece 
que el Gobierno aun no ha encontrado quien le sirva 
para juez del ramo.

Y aunque se publique mañana ó pasado , tampoco 
parece que se podrán aplicar gran parto do sus a r­
tículos , por la necesidad de que estos se autoricen 
con o tras leyes á las que por ahora no los ha llegado 
el turno.

¡Qué famosos son los conservadores-Iiftcra/csl

Un periódico asegura que el duque de la Victoria 
vendrá á tom ar asiento en el Senado y á ponerse al 
frente de su partido en el Parlam ento y en el S an - 
hedrin.

¿Qué enem igo le habrá aconsejado á Espartero que 
abandone su h u e r ta , y trueque  la compañía d e sú s  
gallinas por la de sus correligionarios?

Créanos el d u q u e  de la Victoria , la política nova á 
ganar nada con su cooperación, y en cambio la borti-

( I )  Véase la obra titulada Recuerdos saludables d  
la España Católica, por el Excmo. é limo, señor don 
F r. .Manuel .Maria de S. Lucar de Bárrame la. Obispo 
de Cidoaia y auxiliar de Compostela, p 96.

curso.
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c u ltu ra  va á p e rd e r m ucho  con su cam bio de vida.
A la pá lria  no la salva y va á p e rd e r  la p a ta ta .
¡Que no sean  lodos d isgustos!
Q uédenos a lg i.

Al trasladar el Gobierno á los oliciaies del regin iien- 
¿ to  de Bailen, que ayer decia La Iberia, á otros reg i- 
Im ientos. ba obrado, dicen los m inisteriales, con a r- 

Ireg lo  i sus facultades.I Convenido; pero  el G o b 'e rn o  ¿usa de  su s  facultades 
í  cap richo , ó tiene en c u e n ta  p a ra  ello el buen  se r­

vicio? , ,
¿Y es é s te  el q u e  ba  exijido  q u e  de u n  golpe se

cam bie casi toda la p lana m ayor de u n  reg im ien to?

Ksto es lo que  convendría  sa b e r.

Dice La Iberia:
«üesp u es d e  tan to  ru id o , de  ta n ta s  d ec la rac io n es , 

de tan tas p rov idencias y de ta n ta s  y ta n ta s  cosas co ­
m o han pasado á  consecuencia  del fam oso g a rte  te le­
gráfico considerado  com o fa lso , sup im os ay er que  
Til. Boyer, en ca rg ad o  de  la A gencia P e n in s td 7 r ,Y  

'iso b re  quien se hacia re c a e r  ta n ta  responsab ilidad  y 
que  fuá tra ído  p reso  desde  S an tan d er y puesto  en 

I com pleta  íDComunicacion, se halla d esde  an teay er en 

éoinpleta lib e rtad .
¿E ntiendes, Fabio . lo que vuy d ic ie n d o ? ...»
Y m ucho  q u e  lo en tiendo .

l'arece que el presidente del Tribunal mayor de 
C uentas, fundado en legitimes motivos de sa lud , ba 
pedido su jubilación, y que no seria extraño lo reem ­
plazase el Sr. Sierra y .Moya ó el Sr. Tames Hevia, 
consejero de Estado.

Este párrafo de La Epoca, se puede tom ar como el 
primer auto dictado en el in terd ic to  para  reco­
brar  ciertas plazas del Consejo de Estado algunos 
vicalvaristas, que aquel diario entablo hace ya algu­
nos dias.

La sentencia definitiva no se hará  esperar, ni en 
esta, ni en dem andas de igual índole , que están en 
curso.

Ayer tuvo efecto la subasta de las deudas am o rti- 
zables de t . ', 2." clase, exterior y personal. Se babia 
destinado:

ao»,000 rs. para la amortizable de 1. '
277,300 para la de 2.*

12.929,380 para la exterior y 
t . 000,007 para el personal.

Tipos: Para la t . '  44,00 por tOO. Para la de 2.* 
24,30. Exterior 32,60. Personal 23 ,60 .

Se subastó la do 1.* de 00,00 á 40 ,43.
La de 2 ,’ de 00,00 á 24,40.
l>a exterior no .se admitió.
El personal 37,000 rs. n. de 23,50 á 23,60.

A expensas de m uchas personas piadosas y en des­
agravio de las ofensas dirijidas á la divinidad de Nues­
tro Señor Jesucristo por el desgraciado .Mr. Ernesto 
Itcnan en su malhadada obra, titulada V ida de Jesús, 
se ba celebrado en Orense un so'em ne y devoto t r i ­
duo en los dias 17, 18 y 19 del corriente en la iglesia 
parroquial de la Santísim a Trinidad de aquella ca­
pital. Ha predicado en las tardes de los tres referidos 
(lias el laboriosa misionero apostólico licenciado señor 
D. Francisco S. Bedinar, P resbítero de la diócesis de

Santiago de Chile, que se encontraba de paso en di­
cha ciudad. El fin santo de estas funciones, la solem­
nidad con que se han verificado, y el celo del orador, 
atrajo al templo un numerosísimo concurso de fieles.

D. Enrique Kiveia y Palma, Canónigo que era de la 
santa iglesia catedral de Ciudad-Rodrigo, lia sido tras­
ladado á la de la ciudad de Jaca.

SS. -M.\I. han ofrecido su augusta protección á la 
proyectada obra de restau ra r la venerable cueva de
San Ignacio en Manresa.

El ver unidos siempre los nom bres de nuestros Ca­
tólicos Monarcas á em presas y obras de tal índole, es 
el más cumplido elogio de su gran piedad.

La primitiva Congregación de Santa Filomena, cuya 
preciosa imágen se venera en la parroquia de Santia­
go , acaba de recib ir una altísima distinción de nues­
tros Monarcas. .Accediendo á los deseos manifestados 
en reverente solicitud por la jun ta  de gob iern o , S. M. 
1.1 Reina , en cuya alma brillan los sentim ientos del 
m ás acendrado Catolicismo, suba dignado inscribir su 
Real nom bre, el de su augusto y esposo y excelso.s 
hijqs en concepto de herm anos mayores y protectores 
perpétuos de la referida Congregación.

Contestando á indicaciones de las
Novedades, que dijo se iiallaba próxima una nueva 
promoción de generales, dice La Correspondencia  
que no hay pensamiento de proveer por ahora las dos 
únicas vacantes que existen.

Según «Ca iberia,» ayer lian saiido
para su.s respectivos destinos los oficiales de artillería, 
señores Montenegro y Abascal, que fueron trasladados 
á consecuencia de haber asistido al banquete que ce­
lebraron ios puros  en los Campos Elíseos.

^e Ita concedido licencia para las
provincias Vascongadas y Francia, al teniente gene­
ral 1). Enrique 0 ‘Üonnell, y al mariscal de campo don 
José de Reina.

ila sido nombrado jefe de fî ilstado
mayor de las fuerzas que van á dar la guarnición del 
Real Sitio de San Ildefonso el teniente coronel coman­
dante del cuerpo 1). Pedro de Curneo y Diaz de R 4- 
bago.

@c lia dispuesto que se aumente en
la dirección de infantería un puesto de plantilla que 
deberá conferirse á un coronel, el cual tendrá  á su 
c,argo en tre  otn>s servicios el de sus titu ir al sM rcta- 
rio en ausencias y  enfermedades.

fiBan sido promovidos á  tenientes
de infcuteria ios catorce subtenientes más antiguos 
del arm a, y se les ha dado colocación, como igual­
m ente á diez y siete tenientes que servían en los 
cuerpos de provinciales.

Anteayer tarde iba mandando la
escolta de las Inlantas doña Maria del Pilar y doña 
Maria de la P a z ,  IJ Fernando G.irowski y Borbon, 
hijo II ayor de S. R. la Infanta doña Isabel Fernan- 
dina, y por consiguiente primo herm ano de las regias 
niñas á quienes e.scoltaba. 1). Fernando de Garowski, 
que se ha consagrado desde sus primeros años al se r­
vicio de sus Reyes, sirve en el regim iento de cazado­
res de A lcántara, 16.° de caballería.

S>esde 1 d e  JuSio , el sueldo de los
brigadieres en cuartel será de 20,000 rs ., ce.sando el 

I de 13,000 y 12,000 que algunos disfrutaban. Los g e - 
' nerales de  división del primer cuerpo de ejército ten ­

drán un sueldo de 60,000 rs. en lugar de 43,000 que 
disfrulaban.

Ambas medidas se deben al mando del general L er- 
suodi.

Desde dicha época, los oficiales de cuerpos faculta­
tivos con empleo superior en el ejército  , cobrarán el 
sueldo de los empleos que tengan en el mismo.

iul domin{;;o último por la mañana 
en cuanto recibió la venerable comunidad de señoras 
Saicsas Reales noticias por el correo de haber sido 
aprobados por Su Santidad lo.s m ilagros de la vene­
rable .María de .Alacoque, de que so dió cuenta en la 
última congregación celebrada 'il efecto, iuiprovisa- 
ron una devotísim a fiesta de acción de gracias con 
Misa cantada y manifiesto por la m añana, y por la 
tardo una solemne reserva.

BCn c*i B B eai c u i c g i u  d e  s e ñ o r i t a »  t ic  
Santa Isabel, dirigido por las religiosas Escolapias, 
se han celebrado exámenes generales de fin de curso  
en los d ia s23 y 26. El I . ” empezó á las diez, term i­
nándose á las dos, presidiendo este dia el excelentísi­
mo señor P a tria rca  de las Indias y varios eclesiásticos; 
el segundo empezó á la misma hora, habiéndose dig­
nado asistir el Excnio. Sr. Clarct, quien dirigió á las 
señoritas, después de la distribución de premios, un 
discurso alusivo al objeto. Por la tarde , á las seis, 
continuó el exámen de música, habiendo asistido el 
Excino. Sr. .Nuncio do Su Santidad y num erosas per­
sonas pertenecientes á las familias de las colegialas y 
o tras convidadas.

En un salón espacioso y grande estaban todas las 
muchas labores hechas por las señoritas en el corto 
tiempo que llevan bajo la dirección de las Escolapias; 
en él se veian num erosas planas de carácter de letra 
española, y diferentes dibujos hechos con perfección. 
El exámen oral fué hecho con sum a detención, ha­
biendo contestado todas las aluinnas con m ucho des­
embarazo, soltura y brillantez. Su com postura y mo­
destia revelaban la fina y esmerada educación que re­
ciben de las religiosas Escolopias y de las demas pe r­
sonas que dirijcn el colegio.

La enseñanza completamente está encargada á las 
religiosas; los profesores externos solamente son dos; 
el de lengua francesa, que lo es el di.stinguido profe­
sor 0 .  Anselmo Oradou, y el de música, que lo es el 
señor 1). Ignacio Ovejero.

Damos el parabién á los padres de las señoritas que 
confian su educicioná religiosas que tanto se esmeran 
en infundirlas los principios sólidos de la R eligión, á 
la vez que todas las demas cosas de que debe estar 
instru ida una señorita. Felicitamos á las r  ligiosas 

■Escolapias, y las excitamos ó que continúen esforzán­
do le  cada vez más en el desempeño de sus deberes y 
vocación.

Las niñas pobres tendrán también sus exámenes; 
pero oslas no pueden presentar variación de labores, 
por ser tan pobres, que á muchas hay que proporcio­
nárselas para que aprendan, y darlas libros y aún ro­
pas para que puedan asistir a la escuela.

lí! iniércolc» se verificó en la ig le ­
sia  de Italianos la luncion religiosa oue se celebra to­
dos los anos en conmemoración de los bienaventura­
dos Apóstoles San Pedro y San Pablo Ofició de pon- 
liíicsl el Excmo. señor Nunt io de Su Santidad, y asis­
tieron m uchas personas notables, así del estado ecle­
siástico como del c i 'i l .  El orador sagrado D. Joaqui i 
R im irez Gallardo, doctoral de Córdoba, pronunció un 
magnífico sermón.

A y e r  firmó fü. AI. el Real decreto de
indulto  á favor de Rafael Martin Maestro, complicado 
en el secue.stro de D. Ildefonso Hernández Molero, ve­
cino (le Toledo

El defensor del Martin, D. Cárlos Massa Sanguineti, 
conociendo que concurrían circunstancias favorables 
para su defendido, solicitó la Real clemencia, é inme­
diatam ente pasó el señor m inistro de Gracia y Justicia 
la petición á informe de la ju n ta  inspectora penal y 
del Consejo de Estado, cuyas corporaciones opinaron 
porque se concediese, como en efecto se ha concedido.

Antes de term inar esta noticia, debemos consignar 
que la familia del S r. .Mulero, lo mismo que el acusa­
dor privado, el diputado á Ciírtes por Toledo Sr. Her­
reros, se han apresurado á enviar su perdón al reo, 
aun antes de que el .Sr. .Massa lo solicitase. EsLi con­
ducta noble y generosa es digna de aplauso, tanto 
como la actividad desplegada pijr el Sr. Massa en pro 
de su defendido, el cual se halla en la cárcel de To­

ledo, donde se presentó voluntarfomente después de 
haberse fugado con sus compañeros.

El rector de la Universidad cen­
tral ha conferido hoy la investidura de do to r en la 
facultad de derecho (sección de derecho civil y canó­
nico) al licenciado D. Francisco Rondan y de la Cruz, 
de (¡uien fué padrino el doctor y catedrático de dicha 
facultad D. Vicente de la Fuente.

¡Si. AI. el Bfiey dispuso que se escri­
biese y publicase á sus expensas un M anual práctico  
de P iscicultura, ó (irontuario para serv ir de guia al 
piscicultor en España , y á los empleados de la adm i­
nistración pública en nuestras ag :as dulces y saladas. 
Hecho este trabajo por ü . Mariano de ta Paz Graells, 
d irector del Museo de ciencias natura les y del Parque 
zoológico de S. M., acaba de ver ahora la luz pública, 
formando un prontuario de cuanto requiere saberse 
sobre el particular, y de cuanto han diclio de más no­
table sobre la m ateria  los autores nacionales y ex­
tranjeros. Enriquecen este libro los grabados necesa­
rios para dar á conocer los aparatos que exije la pis­
c icu ltu ra  artificial , y una im portante colección de 
leyes, decretos. Reales ó rd en es , acuerdos judiciales y 
oi tlenanzas que fian rejido ó aún rijen en España 
.sobre la pesca , y pueden considerarse más ó menos 
directam ente protectoras de la cria y propagación de 
los poces y mariscos.

Ayer salió de Cádiz para las A nti­
llas, el vapor-correo tras-atlántico P o n s , conduciendo 
la correspondencia pública y 83 pasajeros.

Ela sid» nombrado comisarlo espa­
ñol para la exposición internacional de Bayona, ei se­
ñor don Miguel Rodríguez Ferrer.

Eia la  subasta de tabaco liabaiio de
la Vuelta de A rriba, verificada ayer en la dirección ge­
neral de ren tas estancadas, se hicieron las proposicio­
nes siguientes:

Banco de .Madrid, 399 q u in ta l; Sr. Martínez y 
Guertero, 376 ; D. Cárlos Jim enez, 373; D. Joaquín 
Lecanda Chaves, 382-48; AVesweiller y Bauer, 443; 
señores Vincent y Vives, 399 ; señores Gesier y com- I 
pañia, 368-73; D. José Domenecli, 370 —Tipo del ; 
Gobierno, 420 rs. quintal.

Se adjudicó el servicio al mejor postor Sr. Gesier, 
resultando un beneficio para el T esoro, sobre el p re­
cio actual, de 3.346,000 rs. va.

l'arece cosu resuelta que el 1 S de
Julio próximo quede abierta á la explotación la vía 
férrea de Olozagoitia á Beasain. Este trozo era el ú n i­
co que  faltaba para establecer una línea directa entre 
Madrid y Paris.

Blabiéndose recogido la mayor
parte  de los napoleones, ya para reacuñarlos en d u ­
ros españoles, ya para enviarlos á su p a is  nata l, como 
remedio de la crisis m onetaria, sólo nos quedan, por­
que nadie los ha querido, los rellenos y los falsos. 
Conviene, pues, cuando se presente una moneda de 
19 rs ., sujetarla á un exámen riguroso áotes de re ­
cibirla, para no su frir un petardo. Este es consejo de 
personas que, con sentim iento suyo, pueden hablar 

'por experiencia.

Ea Administración del correo cen­
tral avisa, que desde hoy y durante la permanencia de 
SS. M.M. en San Ildefonso,'se establecen dos expedi­
ciones diarias en tre  esta córte  y aquel Real sitio, sa -  
licmlo de Madrid á las 10 y 43 m inutos de la mañana 
y 8 de la noche.

L:i correspondencia para el expresado Real sitio de­
berá depositarse en los buzones situados en los estan­
cos y diferentes puntos de la población, á las horas 
que se hallan designadas, y en los de la central hasta 
las 10 y 30 de la mañana y 7 de la tarde .

H.i«s cuadro» remitidos á la exposi­
ción de Bayona, perteuecientes al .M’.soo nacional, 
han siihi solamente: La vista  del Lozoya, de Haes; 
La de la catedral de Toledo, de Gonzalvo, y Una 
bacante, de. Puebla. Los tres cuadros han obtenido 
premios en las exposiciones de España; c ircunstan­
cia que se hace constar, como igualm ente la de per­
tenecer al Museo nacional.

Dice un periódico que se trata de
regularizar la visita del Museo nacional establecido en 
las oficinas del m inisterio de Fom ento, perm itiendo la 
entrada p o r medio de papeletas todos los dias festivos, 
ún  eos libres en dicha dependencia.

Dc.sde ayer ba quedado establecido^ 
con arreglo á la Real órden fecha 22 dei corrien te , eJ 
servicio en las casas de Socorro y hospitales general 
y de la Princesa, de un oficial del ramo de vigilancia 
encargado de tom ar declaraciones y practicar las p ri­
m eras diligencias para los sum arios en todos los 
acontecimientos y desgracias de que resu lten  lesione.s 
y de que tengan por consiguiente que entender los 
tribunales Esto sin perjuicio de las reform as que han 
de introducirse de un  momento á otro en el ram o de 
vigilancia.

El Revuelta^ teniente-alcalde
del distrito  de la Universidad, consecuente en su pro­
pósito de a tender á los intereses del público, ha im ­
puesto vanas m ultas á diez y  seis carniceros y cas­
queros por vender embutidos y carnes de malas con­
diciones y casi en estado de putrefacción.

ULTIMA HOllA.
TELEGRAMAS.

{Servicio p a rticu la r de El P e^ sxmik^ to EspxíIol.
P arís, 30 de Junio (á  las 3 y 33 m in u to s de la 

ta r d e .— C h i l e .

Reuniones pedian (]ue se declarase la guerra  
á España. Estos tum ultos han dado lugar á que 
el ministro de Estado diese su dim isión, suce- 
diéndole el Sr. Covarrubias, hom bre prudente 
que piensa ganar tiem po para calm ar la efer­
vescencia popular.

Los alem anes han decidido activar las opera­
ciones para tom ar á A lsen, Fionia y otras islas. 
Piensan tam bién im poner grandes tributos á la  
Jutlandia, com o indem nización de los sacrifi­
cios de la guerra.

El Banco de Francia ha disminu ido en nu­
m erario 3  m illo n es, y los b illetes en cartera  
han aum entado 82.
P arís, I.* de Julio (á las cinco y trein ta  y cinco mi­

nutos de la mañana).
El general Martinprey ha com unicado por 

telégrafo, con fecha de 27 , que todas las tribus 
Flittas se han rendido á discreción con cuatro  
mil prisioneros.

E l Constiluciotial, al recordar los elogios que 
lord R ussell ha hecho de Napoleón en el Parla­
m ento ingles, d ice que estas m uestras de cor- 
tesia son la expresión de las buenas relaciones 
entre Inglaterra y Francia , y la m ás segura 
garantía de los intereses de la civilización.

Dresds, 30.
Falkestein y otros miembros del ministerio 

aseguran que la Confederación germ ánica no 
tardará en tomar p ir te  en la guerra contra Di­
nam arca y reconocer á A ugustem burgo.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores í  los 
precios siguientes:

Título.» del 3 por 100 consolidado, y 5 1 -0 3  sin cu- 
pon publicado.

Títulos del 3 por 100 diferido, 4 8 -0 3  con c. puN , 
Deuda del personal, 2 3 -8 0  publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 9 2 -2 3  sin cupón publ.
Acciones del Banco de España, 207 p no pub..
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Y ¿cuál es, en vuestra opi-E l Rector. 
nion ?

E l  Profesor. El mecánico. Contentáos 
ahora con una sola prueba, pero term inante, 
p u ís  para su tiem po y lugar dejo el añadir 
otras de m ás realce, que sorprenderem os en 
sus propios lábios. Atended bien, para ver si 
lo que (ligo es una palabrería ingeniosa ó más 
bien una demostración fundam ental.

E l Rector. A delante, señor profesor, y no 
se m e pique.

E l Profesor. Pues os ruego que obser­
véis la diferente dirección que llevan ám - 
bos m ovim ientos. En el m ecánico, una vez 
desprendido el móvil del punto en que re­
cibe el m ovim iento, sepárase com pletam en­
te de él; y cuanto m ás continúa, tanto más 
se aleja; así com o este vapor que desde 
que salió de M arsella, cuanto m ás adelanta, 
m ás se  aleja de aquel puerto. El orgánico, 
por el contrario, m énos rápido en su^acrecen- 
tam ienlo, conserva unido sustancialm ente á 
fí el m óvil del m ovim iento, cesando este 
bruscam ente donde quiera que halle una 
ruptura ó solución de continuidad. Asi, ese  
álamo que se eleva allá en la falda de aquella  
colina, no existo allí cieriam ente un siglo há 
sin m ovim iento, pues que no está sin vida, y 
sin em bargo, ese movim iento vital sólo se dí- 
rije á reforzar mas y más el nudo vital que 
une todas sus partes. Así com o en el movi­
m iento m ecánico es condición necesaria el se­
pararse al avanzar, asi en el orgánico es 
cualidad inherente el unir avanzando. El 
uno, interm itente, separa el móvil cada vez 
más de los térm inos que les hace recorrer; el 
otro, constante, identifica estos térm inos con 
el mismo m óvil. Apliquem os esta doctrina á 
nuestro asunto. ¿Cuál es el resultado más in­
m ediato que nuestros progresistas atribuyen  
á eso que llaman movimiento de la humani- 
datU Dejando aparte toda evasiva, es el se ­
pararla de lo pasado el alojarla con nn solo 
impulso de las ideas, enseñanza, usos, cos­
tum bres, instituciones, tradiciones de la vida 
en general, y en cuanto e.s posible, que se vi­
vía en los t-empos pagados. Tan cierto es es­
to, que en ojiinion de todos, progresar y 
prescindir de lo antiguo, son cosas tan cone­
xas como la llam a con el fuego, lo rojo con 
la púrpura, el sol con el dia. ¿Será preciso 

'^deciros más palabras para patentizar este 
punto?

E l  Rector. Patentizarlo á quien com o yo 
lleva sesenti años de oirlo zum bar en sus oí­
dos, equivallria á dorar el oro. Nosotros, 
hom bres deedad provecta y nacidos en ese  
siglo pasadocn que estuvieron en su apogeo  
tan insensabs sistem as, aspiram os casi en 
nuestros prmeros albores el horror y el de - 
precio de lo pasado; y sólo Dios sabe en qué 
sim as nos Inbiese precipitado, si la experien­
cia no nos Inbiere salvado de se;nejanteab is­
m o. Recuerio con este motivo el placer que 
m e produjo en Diciembre último leer en un 
periódico ut brillante discurso del Obispo de 
Arras, en ■! que, llevado de noble indigna­
ción ante t i  exceso de presunción, estig­
matizaba aqiel siglo procaz, señalándolo en 
la frente cot la marca infam ante de siglo del 
desprecio (f)ecliándole en cara tam bién, con  
certeros tajo y m andobles aquel orgullo que 
ostentaba.

E l Profeso. N uestros actuales progresis­
tas, descendsntes en linea recta de aquel si­
glo , e l más \ino de todos, no han dejado por 
cierto en estipunto en zaga ásu s padres, án- 
tes bien seeauerzan en  sobrepujarle ; y si no 
vedlos: Beccj-ia calificó de bárbaro el Código 
venerando ó  las leyes rom anas, raiéntras 
Rousseau trtaba de estúpidos á los Reyes, 
Voltaire de sipersticiosa la fe de Cristo, y asi 
de los dem a. Hoy, sus nietos y sectarios, 
después de Lscar en sus diccionarios pala­
bras máS' esiresivas de la idea, llegan con 
m ayor desen'reno á calificar e l Catolicismo 
de rancio, clpapado de antigualla, la educa­
ción Cristian (ie sistem a carcomido y afem i­
nado, la cicBia sagrada de sepulcro de fór­
m ulas muei’is^ el órden monárquico de tira­
nía agusaniía, y la sociedad, que es lo que 
ha sido desé que el m undo es m undo, de 
esclavitud dcrépita del hum ano linaje. Cen­
tenares de d^hos de esta clase, que os saltan 
á la vista, htiareis á porfía en todos los volú­
m enes y folltos de los Ferrari, Gioberti, Sis- 
m ondi, Frficlii, Montaiiclii, Mazzini, Orsiiii, 
Boiii, y Pródhon. Otros, tan atrevidos como 
estos, perónás hábiles, evitan expresiones 
tan áspcraí inculeaiulo las m ism as ideas con  

j_periodo5 ufs cu ltos y perfumados: asi que.

(U  L i i V IH  siecle, consideré d a n s ses ecri- 
va ins, el óns tous c e u x q u i  rcgnaient su r 1‘o p i-  

opcllé le SIECLE n i i  .m e p r is .  
¡l á to u l j é p r is é ,  p o u r  a rr iver  á  to u t dctru ire. 
Discours d(Mr. Pansis. Univers 7I)eccnibre 1857,

que estam os tratando, tengo que ir á la m e­
dula.

Y ¿dónde han dado señales los noveles 
apóstoles de la civilización, de apreciar la co ­
operación de los m inistros de Jesucristo y de 
su Iglesia , la generosidad elevada de su fe, 
la virtud regeneradora de sus leyes, la efica­
cia santificadora de su culto? Cualquier res­
puesta que dieren los cubre de vergüenza; 
pero oid un párrafo de César C antú , que ha 
profundizado bastante en  este asunto: «Al 
hom bre de la  plebe y aun al n o b le , fólo los 
Sacerdotes pueden enseñarle lo que verdade­
ram ente le interesa saber : es d ec ir , ¿quién 
es? ¿por quién es?— ¿para qué es?— ¿de dónde 
viene, y  á dónde va? Sólo ellos pueden ins­
pirarle el conocim iento de sus deberes, con­
ciencia tranquila, hábitos de virtudes sociales; 
el m odo de huir las em boscadas de los m al­
vados, de rechazar los errores, y acrecentar 
los bienes de su particular coniJicion , para 
llegar á ser hom bre de bien , y ciudadano  
útil (1).» ¡Adm irablem ente dicho! ¿Queréis 
en e l pueblo ilustración y sociabilidad? Per­
fectam ente: yo tam bién; pero decidm e : ¿qué 
adelanta el pueblo, por vida vuestra, con de­
letrear el abecedario , si no lia de servir más 
que para que desenfrenados publicistas cor­
ruptores lo envenenen , por m edio de la 
libertad de im prenta, hasta la m edula de los 
huesos, con su irrupción pestilente de hojas 
y libros impíos , obscenos y capciosos? ¿de 
qué le aprovechará su sociabilidad m iéntras 
la  libertad de asociación facilite á los astutos 
agitadores de secta el m edio de llevarlo á re­
uniones nefandas?

Comparad , si os p la c e , el pueblo de las 
ciudades con el de los cam pos. Estos , m eti­
dos en su b ogar, se distinguen tanto por su 
m oralidad cuanto por la  franqueza y lealtad  
de su carácter, y Sism ondi, por boca de Ce­
sar Cantú os da la razón de e llo : «Es natu­
ral , d ice , pueslo  que no tienen cafés ni pe­
riódicos, m iéntras por otra parte conservan  
el Catecismo y la familia (2).» ¿Lo entendéis? 
La familia y el Catecismo: y cabalm ente estos 
dos ejes de la socied.ad hum ana y cristiana, 
son los m ás atacados por las encom iadores 
del progreso. Ni cesarán el clam oreo y las 
em bestidas de estos señores, m iéntras duren

(O
DO, 1851.

(2) Ibid

L ‘ Abale P arin i é la L om bard ia .— yiiie-

10

en m edio de la cristiandad los dos absurdos 
axiom as del matrim onio civil y de la m ezcla  
de cultos con independencia respectiva de 
cada cual. Despojad el consorcio dom éstico  
del sagrado vínculo n u p c ia l, destruid la uni­
dad de la fe , y decidm e ¿qué será do la fa­
m ilia?

E/ Barón. Veo que teneis razón , y  á fuer 
de caballero honrado, renuncio al desafio. 
Parécem e, sin em bargo, notar no sé qué exa- 
jeracion en ese vuestro parecer; pues de rea­
lizarse, sucedería respecto d é la s costum bres, 
lo que sobre el amor casto del peregrino can­
taba Monti: «Prófugo de las im puras ciuda­
des corría á los bosques á llori r sobre m is 
g ra \es  desventuras; y allí me acojieron ru ­
dos pastores y pastorcillas que me enseñaron  
á hilar la lana y tejer canastillas.» ¿No es eso  
ya un extremo?

E l Rector. Yo no quiero incurrir en exa­
geración. De lo  que he expuesto, sólo se d e ­
duce que los progresistas en vano creen p er­
feccionar las costum bres de los pueblos, d i­
vorciándolas de la eficacia de la Religión y de 
las m áxim as católicas; que con este  absurdo 
y crim inal divorcio, han dejado á las costum ­
bres públicas sin abrigo ni defensa ante los 
golpes asesinos de los enem igos de toda cosa 
buena. Como prueba concluyente, os pondré 
un ejem plo, del que resulta inconcuso mi 
aserto.

E l  Barón. Enhorabuena. Propóngom e, 
sin em bargo, punzaros aun, por el p lacerque  
me causa vuestro bien nutrido y nervioso ar­
gum entar.

E l Profesor. De la clase de m ejo-as á que 
los partidarios del progreso som eten legisla­
ciones, gobiernos y costum bres, fácil es con­
jeturar las que pretenden introducir en las 
naciones y en todo el género hum ano.

La libertad de pensar y de decir lo que 
quieran, junto con la de elejir á los repre­
sentantes que gusten , concedida á los pue­
blos, por una p arte , y por otra la primera 
de estas libertades reconocida igualm ente en  
los Gobiernos, junto con la de hacer lo que 
quieran, constituyen el m ás acabado decha­
do progresista de pecfeccion social. Porque si 
es verdad que con sem ejante sistem a el E s­
tado, cual un Dios, es árbitro suprem o para 
hacer y deshacer á su placer, para apropiár­
selo todo, cercenando , impidiendo y encade­
nando las facultades más inviolables de los

Ayuntamiento de Madrid



El ÍPensamieoto Español.

Ijos criaderos de fosfato reclente-
m enle descuhierlos en la provincia de Cáceres parece 
que empiezan á llam ar la atención en Lóndres entre 
los hombres dedicados á la explotación de esta clase 
de sustancia tan útil ¡ ara el abono de las tie rras . Se­
gún vemos en una correspondencia de la capital del 
Keino Fnido, es pn ib ih le  que venga á España un  in­
geniero comisionado para estudiar los indicados c ria ­
deros y ver el partido que de los misinos se puede : 
sacar eu f.ivor de la ag ricu ltu ra . La parte mala de ■ 
este negocio está en la dificultad de los trasportes. !

Kn l*ari!9 s«* iiubla inuclio de cierto 
invento de una im portante aplicación á las votaciones 
J e  las Cámaras legislativas. La base de esta inven­
ción es la electricidad. Delante de cada diputado se 
coloca una plancha blanca y otra negra: ejerciendo 
una ligera presión sobre la plancha negra ó blacca, | 
según el voto que se quiere em itir, se establece una i 
corriente eléctrica por medio de alam bres que van á 
parar á la presidencia, y por cierto mecanismo los vo­
tos quedan grabados en un cuadro.

Este sistema produce, en tre  otras ventajas, I a de 
que los diputados se ahorren en c iertas ocasiones el 
rubor de expresar el monosílabo eco de su conciencia 
política.

Porque los hay muy cortos de genio.
En Suecia se acaba de dar un nue­

ve paso en el camino de la em ancipación de la m u ­
je r .  El Gobierno de aquella tierra ha declarado aptas 
á las suecas para el sei vicio de telégralos, y en la Ga­
ceta  oficial publica el program a de cxámen á que de­
berán sujet arse las aspirantes á telegrafistas.

Eon periódicos de ütfladrid insertan 
en estos Uias una  colección de noticias de riñas y des­
calabraduras de m ujeres lau  num erosa, que prueba ser 
ya respetable el núm ero de las m ujeres que, sin con­
tar con el Gobierno, se han emancipado ya aquí. 
Desafio m ujeril en la Plaza de O riente el viernes por 
la noche, del cual resu ltó  herida una coinbalienie; 
desafio mujeril ayer tarde y en la callo de los Mance­
bos, en el cual también corrió sangre, y desafio tam ­
bién m ujeril anteayer en la calle de San Hermenegil­
do. Este último desafio parece que no ha dado que 
liacar á los cirujanos do las casas de socorro.

Ayer liu debido Rolemnixarse eu  
Poníerrada la inauguración de las obras de la carre­
tera de .Astúrias, con cuyas obras se vé realizada una 
de las más antiguas aspiraciones de aquel vecindario. 
Según el program a de las fiestas, que tenem os á la 
v is ta , babia preparados fuegos artificiales, cucañas, 
fuentes de vino, danzas, baile en el teatro, banque­
te y o tras m nclias demostraciones del alborozo pú ­
blico.

Muy parecido al anterior fue el
tem poral que rem ó en la últim a sem ina; y si no hu­
biese sido por los vientos que soplaron, que fueron 
del N -0 . y del N -E ., por lo regular algo frescos, el 
calor buliiese sido bastante notable; aun asi subió la 
columna term om élric i de R eaum ur basto 29 ® . El 
baróm etro marcó la misma presión atm osférica, 
m anteniéndose eu la sequedad, y la atmósfera ¿espe­
jada , anubarrada y tempe.stuosa

Siguen reinando, y eu corlo núm ero, las mismas 
cnlermeilades de que ya dimos noticia á los lectores 
de E l Siglo Médico en nuestro núm ero anterior. Tan 
sól» se auiiieutaroa las calenturas inierm ifeutes, los 
dolores reum áticos y nerviosos, las erupciones lier- 
péticas y forunciilos-as; se lia presentado algún caso 
que otro de ca.entura infiamuturia, de vesania, de an­
ginas, de erisipe as y de hem orragias. La m ortandad 
ha sido por fortuna muy limitada. {Siglo Médico.)

Escriben de T'crucl que el día 25A, 
á las c u a tro  de la m añana , se declaró  eii aquella c iu ­
dad un  furioso tem poral que  despid ió  varias exhala­
ciones , y q u e  con o es c im sig u icn te  , p rodu jo  un 
te r ro r  inm enso en  todo el vecindario  , obligando á en­
c e rra rse  en sus casas á loa q u e  ya habia.i salido so n  
d irección  al cam po, donde acostum bran  todos los años 
lasa r de  d iversión  el d ia de San Ju a n . Una de  las e x -  
lalacioDCS cavó en el hospital de  N u e s tia  S eñora de 

la A su m io n , sin caus.ar n in ,¡una desg rac ia  personal, 
p e ro  p roduciendo una  g ran  a la rm a, porque á d istanc ia  
de unos vein te  pas «s se e n c u e n tra n  las oficinas de  
H acienda, en las q u e  habia á la sazón u n a s  200 a r ro ­

bas de pólvora. Inm ediatamente dispusieron las auto­
ridades su traslación al polvorín que está en la fuente 
de A tarazanas, y asi se verificó, tranquilizándose con 
esta medida todos los vecinos, y muy particularm ente  
los más próximos á las oficinas de Hacienda.

I El dia 9 - í  se verificó eu Elda la
apertura  del hospital de aquel d istrito , con gran so­
lemnidad.

; El juéves se recibió en Wvledo un
I telegram a anunciando que estaba resuelto por la Di­

rección general de ren tasestancadas,am ,d iarla láb rica  
decigarrillos de aquella capital con dos talleres de pica­
do y torcido, á cuyo efecto se lia iáu  en el edificio las 
obras necesarias para que puedan trabajar 600 ope­
rarías.

I La noticia se celebró aquella noche con música y
I cohetes, siendo acojída por ei pueblo trabajador con 

m uestras de alegría.

PABTE RELIGIOSA.

S.A.NTOs DE Hov. San tos Castor y  Secund ino , 
m ártires.

Santo de m.añana. Lo Visitación de Nuestra S e ­
ñora .

CULTOS religiosos.

Se gana la indulgencia picnaria  de Cuarenta Horas 
en la iglesia del p rim er m onasterio de Señoras Saie- 
sas Reales (plaza del mismo nom bre), donde se cele­
brará  la fiesta Je  la Visitación de N uestra Señora. Por 
la mañana habrá .Misa mayor con serm ón, que predi­
cará D. Eugenio Almor y l’a lafó i, y por la tarde cem- 
plelas y reserva.

También .se celebrará solem nem ente á la Visitación 
de Nuestra Señora en las Salesas Nuevas (calle Ancha 
de San Bernardo). A las diez li-ibrá Misa mayor y ser­
m ón, que predicará D. Ambrosio de los Infantes: por 
la tarde después de com pletas se hará la reserva.

En los templos que los sábados anteriores so canta­
rá  la Letanía y Salvo en  honor de la Santa Virgen. .

V isita  de la Córte de Ma ría . N uestra Señora de 
las Maravillas on su iglesia, la de la Providencia en 
Capuchinos, ó h  del Pópulo ea  San Justo.

Se reza de la Visitación de N uestra Señora, con rito  
dcbie mayor y ornam ento blanco.

?lí\m  O IIC IA L  DE LA GACETA.

PREfIDE.\CIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y  su 
augusta Real fam ilia , continúan ea  esta córte 
sin novedad en su im portante salud.

.ministerio de la guerra.

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Consti­
tución Reina de las Españas. A todos los que la p re­
sente Aieren y entendieren, sabed: que las Córtes han 
decretado y nos saucionado lo siguiente:

Artículo t . “ Se concede opcion á los beneficios 
del M onte-pio m ilitar, con sujeción á las prescripcio­
nes de su reg 'am ento  y con arreglo á lo que se pres­
cribe en los artículos siguientes, á las viudas, h u ér­
fanas y m adres viudas de los generales, jefes, oficia­
les y empleados político-m ilitares del ejército de don 
Cárlos, que habiau fallecido hasta el 31 de Agosto de 
1839, perteneciendo á las divisiones.com prendidas en 
el convenio de Vergara.

A rt. 2.® Para la aplicación de dichos beneficios se 
declaran válidos los grados y empleos de que los in­
dividuos á quienes se contrae el articulo an terio r es­
tuvieren en posesión á la fecha de  su fallecimieneo.

A rt. 3.° Se declaran igualm ente válidas, para los 
mismos efectos, las licencias de casam iento concedi­
das ea  el campo carlista, en la parte  que estuvieron 
conformes con el reglam ento del .Monte-pio mi­
litar.

A rt. 4. ® Las defunciones se considerarán produ­
cidas por causa natural ordinaria, aun cuando hubie­
sen tenido lugar en acción de guerra .

A rt. b. ® El abono de las pensiones sólo se acre­
ditará á los interesados desde la fecha en que sea pro­
mulgada esta ley; pero para los efectos de trasmisión 
en las familias se considerarán concedidas desde el dia 
siguiente al fallecimiento de los causantes.

A rt. 6 .® Si las pensiones hubiesen ya sido con­
cedidas por D. Cárlos, serán revalidadas á solicitud 
de la parte interesada, prévia la instrucción del opor­
tuno  ex()ediente con los docum entos y requisitos pre­
venidos en la legislación vigente del Monte-pio m i­
litar.

A rt. 7 . ® Las pensiones serán declaradas en vir­
tud de expedientes instruidos con arreglo á las dis­
posiciones del M onte-pio m ilitar, sustituyéndose el 
Real despacho de los causantes por las Reales órdenes 
revalidando á estos sus empleos.

A rt. 8 . ® l ’ara la revalidación de estos empleas se 
seguirán las prescripciones observadas para los con­
venidos de Vergara, y á falta de documentos origina­
les serán admitidos los documentos y medios supleto­
rios que determ inan la Real instrucción de 5 de Di­
ciem bre de 18i0 , la Real órden c ircular de 1.® de No­
viem bre de 1842, y demás Reales disposiciones que 
lian regido para este objeto.

A rt. 9. ® Las pensiones en el dia reconocidas por 
derechos anteriores al ingreso de los cesantes en las 
filas de D. C árlos, se continuarán satisfaciendo á los 
que .son ó fueren poseedores leg ítim os, hasta tanto 
que puedan optar por lo que más les convenga entre 
éstas y las que les correspondan por efecto do la pre­
sente ley.

A rt. 10. I.as instancias en solicitud de la aplica­
ción de los referidos beneficios se promoverán por con­
ducto de los capitanes generales de distrito dentro del 
plazo de tres meses, á contar desde esta fecha , para 
las in teresadas que residan en la Península é islas 
adyacentes; seis m eses para las que se encuentren  en 
las de Cuba y Puerto-R ico, y nueve meses para las 
que estén en Filipinas ó en el ex tran jero ; en el con­
cepto de que estos plazos son iraprorogables, y el Go­
bierno ha de dar cuenta á las Córtes en su dia del nú­
mero y clase de las pensiones concedidas y del total 
im porte de las mismas.

A rt. H .  Se concede al Gobierno un  crédito de
300,000 rs. para que pueda satisfacer desde luego las 
pensiones que se declaren por consecuencia de esta 
ley, y cuyo crédito se lim itará al verdadero importe 

j de las mismas cuando sea definitivamente conocido, 
una vez espirados los plazos que en el artículo a n te -  

, rior se prefijan para reclam arlas. Pero si dicha canti­
dad fuese insuficiente porque las pensiones la exce­
diesen, en este caso el Gobierno solicitará oportuna­
m ente  de las Córtes los aumentos necesarios por rae- 

: dio de leyes especiales para cada una de las p e n - 
: siones que no hubiesen cabido en el precitado c ré -  
' dito.

Por tanto: m andam os á todos los tribunales, ju s t i­
cias, jefes, gobernadores y demas autoridades, así ci­
viles como militares y eclesiásticas, de cualquiera cla­
se y dignidad, que guarden y hagan guardar, cum plir 
y ejecutar la presente 'ley en todas sus partes.

Dado en Palacio á treinta de Junio de rail ochocien­
tos sesenta y cuatro .— Yo la Reina.— El m inistro de 
la G uerra, José .María .Marcliessi.

MINISTERIO DE FOMENTO.
Por Reales decretos de 29 del próximo pasado, se 

ha concedido la jubilación que habia solicido á don 
Pedro Cortijo, presidente de la Jun ta  consultiva de 
caminos, canales y puertos, y se nom bra para su ce- 
derle á U. Francisco Javier Bawa y G utiérrez, ins­
pector general de prim era cjase de aquel cuerpo.

Por Real decreto de 29 de Junio ha aprobado su 
m ajestad la trasferencia hecha por D. Juan Antonio 
Bartrolí á D. Miguel Catarineu y por este á la socie­
dad anónima titulada del fe rro -carril de San Saturni­
no de Naya á Igualada, de la concesión de dicho ferro­
carril, y en autorizar la constitución de esta  compa­
ñía, señalándole el térm ino de 30 dias para que dé 
principio á sus operaciones.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
S. M. en vista de las consultas elevadas elevadas á 

la dirección general de correos sobre la inteligencia 
que debe darse al articulo i ,® del -Real decreto de 22 
de Mayo an terio r modificando los derechos de tim bre 
respecto de los periódicos que contengan más de cua­
tro páginas de im presión, se lia dignado resolver, que 
los periódicos que consten de más de cuatro páginas, 
ó se publiquen en forma de revistas, satisfagan 4 cén­
timos por núm ero, siempre que la dimensión total del 
papel que contenga cada ejem plar no exceda de la 
que boy tiene ia Gaceta de M adrid; aum entándose 4 
céntimos por cada pliego de iguales dimensiones ó 
fracción de él cuando exceda del tipo señalado.

Mercado de Madrid.

entrado por las puertas en el día de AVER.
4390 fanegas de trigo.
22.)0 arrobas de harina de Idem.

» libras de pan cocido.
1 13áO arrobas ae carbón.

124 vacas que componen bO tSO libras de peso.
6 t2 carneros que hacen 13888 libras de peso.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR H A IO R  T MENOR EN E l  
DIA DE AVER.

Reales vellorí, C uartos
arroba. libra.

22 á 26 
22 á 24 
24 á 23 
40 á 40 
17 á 20 
30 á 32 

» á » 
» á » 
» á » 

46 á 56 
20 á 22 
12 á 14 
12 á 14 
10 á 16 
8 á 12 

10 á 14 
7 á 8 
» á o 

20 ■> 22 
3 á 4

Carne de vaca............... 33 á 34
Id. de cam ero............... 70 á 71
Id. de cordero. . . . » á n
Id. de ternera ................ 90 á 98
Despojos de cerdo. . . » á »
Tocino añejo................ 83 á 83
Id. fresco....................... » á u
Id. en canal de ayer. . » á ))
Lomo.......................... '. 1) á »
Jamón............................. 118 á 130
Aceite............................. 64 á 68
Vino................................ 38 á 48
Pan de dos libras. . . » á »
Garl»nzo.s..................... 36 á 46
Judias............................. 26 á 32
Arroz.............................. 30 á 38
Lentejas.......................... 16 á 20
Carbón............................ 7 á 8
Jabón.............................. 62 á €4
P atatas........................... 6 i 7

ESPE G TAC ILO S.
Campos elíseos.— Gran función para esta noche á 

las ocho y madia de la noche.— G«(/íícímo Tell.
Circo de P rice (Calle de R ecoletos). Gran fun­

ción para hoy á las ocho y media de ia noche.
Precios, los de costum bre.
P laza de T oros. En la tarde  del domingo «a 

verificará (si el tiempo no lo imjdde) m edia cor­
rida de toros.

La función empezará á las cinco.

S u b se c re ta r ía .— Negociado 3.®
En atención á que por los artículos 42 y 43 del re ­

glam ento interior del Consejo de Estado, aprobado 
por S. M. en 30 de Junio de 1861, se dispone que le ­
dos los años vacará dicho Cuerpo los meses de Julio y 
Agosto, y que duran te  dichas vacaciones no correrán  
los plazos de las com petencias, autorizaciones y d e ­
mas asuntos gubernativos sobre que haya de informar 
el Consejo:

Considerando que por lo tanto no pueden acordar­
se los dictám enes que previene el artículo 33 de la ley ! 
de 2o de Setiem bre de 1863 para el gobierno y admi­
nistración de las provincias en lo relativo á los recu r­
sos entablados contra los acuerdos de las diputaciones 
provinciales:

i Considerando que esta clase de asuntos deben h a -  
: liarse comprendidos en tre  aquellos á que se refiere e¡ 

articulo 43 del citado reglam ento, y con el fin de que 
i no pueda causar perjuicio alguno el necesario aplaza- 
i m iento de la resolución de los recursos anteriorm ente 

citados;
I La Reina ha tenido á bien disponer en Real órden 
¡ de 27 de Junio, que queden igualmente ea suspenso 
' durante las vacaciones del Consejo de Estado los p la­

zos que lija el articulo 33 de la indicada ley de 23 de 
Setiembre últim o para los recursos contra los acuer­
dos de las diputaciones provinciales.

E M PR E S T IT O  ROM ANO
B POR 100 ANUAL

DE 3 0  M IL L O N E S  D E  F R A N C O S ,
decretado po r quirógrafo pontificio  de 26 de M a r-  

so  de 1864.
Obligaciones al portador de 100 francos (380 reales 

vellón), 500 francos (1,900 rs. vn .) y 1,000 francos 
(3,800 rs. vn .), qae producen 3 francos (19 rs. vn .), 
25 francos (93 rs. vn .), 30 francos (190 rs. vn.), de 
Interes anual por cupones sem estrales, m eaderos al 
portador el 1.® de O ctubre y el 1.° de A bril, en Ro­
ma, Ñápeles, Paris. Bruselas, Amberes, Am sterdam . 
Lóndres, Dublin, Francfort, Viena, Munich, Berlín, 
Lucerna, Madrid y Lisboa.

Reembolso á la  p a r  en  36 años p or sorteo anua l.
Este empréstito lo emite el «Banco de Crédito Ter­

ritorial é Industrial» de Bruselas (Bélgica), d irector, 
M. Andrés Langrand-Dum onceau, y en los demas paí­
ses las sucursales y establecim ientos .mercantiles cor­
responsales de diciio Banco.

Se reciben en pago de los nuevos títulos ios cupo­
nes de Interes del empréstito Rotscbild de 1860, á 
cum plirse el I.® de Julio.

Para acreditar las sumas que se entreguen, se da­
rán rebibos provisionales, que más adelante se cam­
biarán por títulos definitivos.

Se suscribe en Madrid, en casa de los Sres. A. Mi­
randa, é hijo, calle de la Salud, núm . 13, y en p ro ­
vincias en casa de los corresponsales de los mismos.

Edilor responsable: D. M a n u e l  d e  T o m á s .

Im prenta de Tejado, calle de Silva, núm . 12, bajo.
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que no son súbditos sino m iem bros su y o s , en 
cam bio estos, que tienen libre el pensam ien­
to, franca la lengu a, no com prom etida acaso 
ia papeleta electoral, y  dispuesta siempre la 
m ano á pagar los im puestos, vienen por irre­
fragable necesidad á ser, ya que no sábios, al 
raénos R eyes sin Corona. Si á esto se agrega 
ese sacerdocio que les proviene de la razón, 
por su participación consustancial al Dios- 
Humanidad de M arr, de Ledru-R ollin y de 
Mazzini, ya los tenem os llegados al non plus 
xdlra, á ese  supremo com plem ento que busca­
ba Lam ennais con su sacerdocio Real, con su 
realismo sacerdotal de los pueblos. Es verdad 
que de resultas los pueblos, aunque no dies­
tros del todo en el manejo de la dialéctica, 
encaminan sin em bargo con m ano certera el 
encadenam iento de sus corolarios, y conclu­
yen: si soy R ey , todo me es licito; no habrá 
otro derecho ni otro poder sino los que yo 
quiera; y de aquí la insurrección permanente 
sacando siem pre consecuencias, con las cua­
les las naciones, merced al progreso, se en ­
rojecen con sangre de la mayoría. ¿Y de 
quién es la culpa? ¿del que infunde los prin­
cipios, ó del que saca las conclusiones?

E í liaron. Basta. A l buen entendedor, 
pocas palabras. El que haya leído el convin­
cente libro del conde de Lamotte (1) , sabe 
con certidum bre, que el que siem bra , cose­
cha después las espigas que corresponden.

E l  Profesor. Si recapitulam os lo dicho 
basta ahora, resulta patente que la doctrina 
de los progresistas, léjos de asentarse sobre 
cim ientos de granito , está apénas apuntala­
da. Y, ¡qué puntales! reducidos á un supues­
to fa lso: m iéntras aparenta perfectibilidad 
en lo que de es susceptible no ella  ni puede 
adm itirla , en lo que admite m ejora, ó  se la 
niega, ó ignora e l alcance y fuerza que deba 
darle. Y quien más profundice esta docii-ina, 
verá que está apoyada en  un foudo, si bien 
igualraente frágil, de composición m ás artiü- 
ciosa.

E l Barón. ¿Cuál es?
E l Profesor. Hé aquí el especifico. Todo 

cuanto existe y obra extrínseca ó intrinseca- 
m ente , dice e l credo progresista , obedece á 
una sola loy universal prepotente y de inevita­
ble eficacia; y asi, el concierto que se observa

(1) Saggio intorco al socialismo. Torino 1852.

entre los varios órdenes de séres , no debé 
explicarse por analogía , sino por regla [de 
identidad. De otro modo ; las co.sas van e le­
vándose gradualm ente en extensísim a escala , 
según sus respectivas cu alid ades, unas sobre 
otras; y los heclios se alternan entrelazados 
y consecutivos con inm utable variedad. Estos 
m ism os descensos y enlaces que existen en  
los séres y en los Lechos , pasan igualm ente  
al órden m oral y al divino , por via , no de 
sem ejanza, sino de igualdad. Por consiguien­
te , un principio fatal y uno lo dom ina todo, 

m od eran d o  el desarrollo de todo con su in­
fluencia y alim entando la constante acción de 
todo con su im pulso , dirijiéndolo todo unido 
de m odo m isterioso , á un progresivo ascen- 
dim iento de bueno á mejor ; ascenso que , si 
bien no es visible en las cosas físicas, lo  será 
indudablem ente después.— Pero desdo luego  
lo es en las cosas m orales y divinas. Y esa ley  
reguladora, ese principio generauor , es uno 
para todo.

El Redor. ¡Buen Dios! ¡qué extravagan­
cias de Satanás!

E l  Profesor. Tomad esa herm osa ley , que 
se intitula de continuidad', desentrañad su 
principio, que es el progreso. E interrogados 
ám bos con respecto al objeto, os satisfarán 
con esa virtualidad indefinida, que es la que 
constituye la perfectibilidad.

El Paron. En un abrir y cerrar de ojos 
hem os Legado á la Riada ¿Y la prueba de se­
m ejantes delirios?

E l Redor. Cada uno la lleva en si.
E l Profesor. Por la uña que os he m os­

trado, juzgad del león.
E l Redor. ¡Qué vértigos 1 ¡ qué degra­

dación!
E l Barón. Pues si tal e s  e l zócalo y la 

base, ¡cómo será el obelisco!
El Redor. Un castillo  en el aire que des­

hace el ligero soplo de! céfiro.
E l Profesor. Castillo en el aire, cierto; 

pero el cual, sin em bargo, con la proyección 
de su som bra, sus cuadrados y perfiles, causa 
tal ilusión á la vista que m uchos le toman  
por roca de granito. Pues preciso es conside­
rar la engañosa com binación de líneas y con­
tornos que presenta.

Apartóse el Barón, y mirando la hora, 
tiem po es ya , dijo, que nos calentem os con 
una bueha taza de té . Y bajaron los tres á la 
cámara de popa.

CONVERSACION C U A R TA .

Así que nuestros viajeros coicluyeroa de 
tomar el t é , retiróse el Rector á -czar sus h o­
ras, m iéntras su com pañero iba i arreglar su 
equipaje en el cam arote, y el Ba-on visitaba  
á un conocido suyo que se hallab, fuertem en­
te m areado. Citáronse para lasnueve sobre 
cu b ierta , y á dicha hora, armacbs estos ú lti­
m os de sus respectivos tapa-boas de cache­
m ira,y envuelto el Rector en un Ulandran que  
le resguardase dol sereno de la roche, reunié­
ronse bajo un cielo puro y estr ila d o , y ro­
deados de una brisa fresca y ligeísim a. Tran­
quilas las olas, reflejaban el p latado resplan­
dor de la  lu n a , qnc se destacfca á lo  léjos 
por-en m edio de las fortilicacioes de Tolon, 
pareciendo el fanal m ás alto deaquel puerto 
de guerra , y por aquí y acuH bañaba con 
sus tiernos fulgores las colinasde la costa y 
las huertas reclinadas sobre laiíáldas de las 
islas Hyercs. Deslizábase con m jestad  el bu­
que, cortando con sus'ruedas ajuella extensa  
planicie de plata, que enroscáncisepor el m o­
vim iento del vapor en espum a rizos realza­
dos de brillante pedrería, volva á caer pau­
sada y lentam ente en larguisioo surco m ás 
brillante que el oro bruñido. Silnciosos nu es­
tros conocidos, perm anecieronun m om ento  
adm irando lalierm osura y cnciiito de aquel 
espectáculo nocturno, hasta q u , sentándose 
el Barón en un banco que esaba frente al 
astro naciente, é invitando á su compañeros 
á que hicieran lo m ism o, tom ó a palabra.

En nuestra anterior conversajon, dijo di­
rigiéndose al Profesor, queríais hanifestarnos 
las engañosas apariencias del fUio progreso; 
pero nos quedam os á oscuras: abrá es opor­
tuno el m om ento, y  m erced i la claridad 
que despide ese astro, poJremCi distinguir, 

j i o  sólo los contornos m ás proiinentes de 
aquel castillo en el aire de que nt; bablábais, 
sino sus adornos, sus divisiones, os acciden­
tes m éuos perceptibles que repbducir pu­
diera una m iniatura.

E l Profesor. No dudo, araigonio, que os

bastaría paciencia para seguir y analizar 
tan minuciosa exploración en todos sus por­
m enores; pero harto harem os si conseguim os 
fijar una mirada fugaz sobre lo que el Rector 
llam ó las líneas principales de la doctrina, 
que vienen á ser como las facciones más e.x- 
presivas de su fisonomía, las que la diferen­
cian de cualquier otra, y que hacen decir sin 
equivocarse: ¡Esta es!

E l  Rector. Cierto: bastará con que toque­
m os de paso á todas las dem as. En cuanto á 
mf, deseo m ucho el veros sacar esas lincas 
generales, según nos ofrecisteis, de las cuali­
dades inherentes al m ovim ienio real, que es 
el sentido quelos modernos conservan á la pa­
labra progreso, y la materia á que la aplican.

El Profesor. Dada la base de necesaria 
perfectibilidad que los progresistas suponen  
en el m undo m oral, y  de la cual hoy hem os 
tratado, hé aqui cóm o, con colores tom ados 
de su propia paleta, os presento la primera 
fase de esa pirámide, que es pentágona. Cual­
quiera que sea ese m ovim iento positivo de 
adelanto que se  quiere aplicar al gran cuer­
po del género humano ó á cada uno de sus 
m iem bros en particular , considerándolos 
com o otros tantos cuerpos separados y de m e­
nor dim ensión, se viene á parar en una d edos  
cosas: ó dicho m ovim iento se asem eja al m e­
cánico ó al orgánico; más claro, para huir de 
espinosas metafísicas: que, ó es sem ejante al 
m ovim iento que consiste entina continua va­
riación de relaciones locales, y que se realiza 
en e l espacio, ó  á aquel otro que resulta del 
sucesivo desenvolvim iento de las operaciones 
vitales, y que se realiza por com pleto en la 
vida. A l primero le llam o m ecánico, y orgá­
nico al otro; y no hay m otivo para salirse de 
este  doble sendero, trazado con lím ites tan 
extensos. Hay, pues, que dejar uno de los 
dos, á m énos de negar el m ovim iento mismo; 
y los prugresistas que gritan en todos tonos: 
adelante, adelante, por cierto han elegido e | 
suyo.
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